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Zste es iiri trabajo a iiiscribir dentro de marcos t:ui ;tii~plios conio 
"globalización", "sisteina Iit~gemónico", "nuevo orden niundial". . . Con 
un autor. ya clásico, se podri:t decir conio la pretensiOn de aprehender 
la fenomcnologia politica en clave internacional y vocaci<in de totali- 
dad es tarea inabarcable. Para ello habría que haberse empapado de 
las inás diversas culturas, Iiaber tenido la capacidad de desmontar to- 
dos los mecanismos de lo económico, lo ],olitico y lo cultural, simul- 
táneamente conocer las informaciones eseiiciales de todos los archivos 
secretos y lial~er traiisitatlo por no pocos de los entre Imstidores del po- 
der.' Reniiriciando a pretensiones de tot~lid;id si se piicde pi-etendcr cs. 

tablecer alguna relaciOn clara, conexión y causalidad con las que sc 
j:ueclaii entrever tendcncias y alguna sintom;itología poco equivoca. 

Este trabajo trata de acercarse a la re;ilidad de términos lioy exito- 
sameiite rrcurrentes coino rieoliberalisino y nuevo orden mundial. 

Agril<lccr#iios 11 atenribri <le la Revista dc niicstra querida Fa';rculla<l rlc Ilem~llir 
por tcrici. i.1 honor <le pul~licür los trahajos que presentamos eii el Altnunl Mrrlitig 
of tltf R ~ S C L I I C I I  Coiniltee ori Sociology of Lni i , ,  crlehrado en la Unirersity of Aiit- 
werp, BClgica, dcl 9 al 12 de julio <Ic l%n. 

Las poiiciicias fueron niatcria del Panel Keolihr,ol Polilic<il Legal Prupovll orzd 
i t s  Ii,i/inct irr I.nlivi Ar,roicnn E.xperienc?, cuya ~<ior<liriacibn estiivo a cargo dcl dru- 
tor ]<né Eiuilio Rolando Ord6ñez Cifuentes. 

Dejarnos coristaiicia dc nuestro agradecimiento a los ductorcs Stciaii Parmenticr 
y Viccrizo Fcrrari, del Comité Internacional <Ic Sociologia Jurídica por el a p t i ) ~  
brindado. 

El rrgistro y la coor<linació~i rld panel a iiornbre del Iiistituto de Investigacio~ies 
Jundicas dc la USAM, fue posible por el apoyo prestado por e l  doctor JosC Luis 
Soberanes Ecrnindez, Director <le ese Instituto. 
" Universidad de Zaragoza, Espaíia. 
1 M. MPR~.E,  Fwiologlo de los r~laciones irileviioriminles, Madrid. 1995. pp, 549.554, 
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Valorando lo que de novedosos pueden tener y lo que de lastre pue- 
dan arrastiar. Se efectúa una visión en retrospectiva histórico-política 
de su presencia teórica y práctica. Su papel en la hipótesis de un 
mundo crecientemente interdependiente y global. iilás interdependien- 
te y no por ello liberado de relaciones de hegemonia tradicional. Por 
ello y una veL finiquitado el poder hegemónico soviético, se valora 
la presencia de la hegemonia occidental en el nuevo estadio de globa- 
lizaci6n. En un plano más concreto el trabajo se focaliza sobre Lati- 
noamerica sumergiéndose en el análisis cuantitativo y en el de polí- 
ticas públicas concretas. Tal como pueden ser aspectos de la práctica 
neoliberal que le han ido afectando directamente como el Plan Bra- 
<[y. Partiendo del hecho de que han transcurrido suficientes años como 
para poder liacer un primer balance en perspectiva, que 110s transmi- 
ta alguna de sus consecuencias económicas y, sobre todo, de su conse- 
cuencia social. Finalmente se intentan sacar conclusiones sobre la 
realidad del nuevo orden mundial, sobre la práctica neoliberal y sobre 
la situación social, producto de las mismas, cuyas consecuencias pue- 
den ser ya valoradas. Durante todo el recoizido se cree imprescindi- 
I~le mantener presente la perspectiva histórica para poder acceder a 
un análisis de globalidad. Se excluye un análisis estrictamente político 
de las casuísticas nacionales respecto al juego institucional de los dis- 
tintos actore?. 

l .  PEIIMAIVENTE PRESENCIA DEL LIBERALZSICIO. 
EL DISCURSO DE H A Y E K z  

Neolibemlismo. El término se ha impuesto como novedad en tribu- 
n:is políticas, sociales y académicas. También en los medios de comu- 
nicación. Y lo que puede resultar más sorprendente: se ha asumido 
como fenómeno nuevo en muy variados ambientes de la disidencia 
ideológica. Sin embargo, una articulación teórica neoliberal ya está 
acuñada en los principales ámbitos teóricos de lo social hace decadas. 
Como neoliberales se lleva mencionando a Hayek, Mises, Aron, Ber- 
trand de Jouvenel o Popper desde mediados de siglo.3 Y desde finales 

2 Aclaración obvia: el liberalismo no es termino ni concepto univoco sino que 
obedece a miilliples construcciones polidmicas o n  significados no salo distintos sino 
antagónicos. Es impensable asignar una misma línea teórica a Adam Fergusori o 
J.  A. Hobson que a Holbach o Stuart Mill. Incluso en tPnninos culturales valórese 
la distancia del significado entre el Continente y la politics estadounidense. 

U Obras como Camino de s m ' d u m b ~ e ,  de HAYEX: El problema dc  1a.s elites, de 
MISES, O Del podcr, de  BER-ND DE JOUVENEL, son anteriores a la Segiin<ia Guerra 
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[le la Segunda Guera Mundial existen g rupo  iiiternacioriales y so- 
ciedades comprometidos en una defensa cerrada de la legitimidad del 
orden liberal decimonónico, y de su reivindicaci6n. frente a una de- 
(:ida del siglo XX donde el estado y lo social se arrogaban progresivas 
titularidades. En su discurso se reivindican las bendiciones del laissez 
fnire como las únicas capaces de hacer posil>le la continuidad del 
clcsarrollo, del capitalismo y, por ende, de la libertad.' Su discurso 
era radical en el fondo y la forma. No sitlo dedicaba sus esfuerzos al 
debate contem~mrineo sitio que reivindicaba los logros del capitalis- 
iiio cn el siglo y medio anterior. Poniendo esa trayectoria como 
iiiedida iriiprescindible para la actualidad. Núcleo de teóricos que 
I-layek describiria como "grupo internacional de ecoiiomistas, bistoria- 
[lores y estudiosos de ciencias sociales qiic desde 1i:ice años se reúnen 
{Jara discutir citiiio salvaguardar la sociedad libre de 1;i amenaza del 
t~i?alitarisnio".j La defensa contra el totalitarisnio la identificaban 
con una defensa cerrada de lmstulndns liberales y con una descalifi- 
cación de todo tilm de teóricos contr;irios y- de politicas probablemen- 
te alternativas. No sólo del niarxismo o de socialismos radicales sino 
qite era con<letiaclo cualqiiier tipo de atislm social o de interpretación 
Iiistórica que desmienta la eficacia de las leyes del mercado." 

Puede que la presencia púl,lica y mcdiática del neoliberalismo no 
una casualid;i<l; y ni mucho menos, coiiio digo, una novedosa ar- 

ticulación tehrirn Imra paliar desinteresndamerite problemas económi- 

híundial. O roiiin in el caso de  R. AWN, Diecio~lio lecciones .sobre 10 .sociedad indur- 
tr;al, o POPPER, Ln ,sociedad abierla y siis encrrii~os, irinlediütamente posteriores al 
<i>nflicto Mlico. 

4 "La acusacibii que coritiiiuanietite se hace al siglo SIS <Ic haber sido inhumano 
srria una torpe calumnia si no fiiera tan biirda (. . .) El siglo XIX introdujo, por 
]>rirnera vcz, una politica cstatal cn gran escala a favor <le la salud y (le la instruc- 
ci6n públicas. El siglo XIX, pro<lucicndo mer<.ancías baratas, hizo posible la sor- 
prr:i<lcnre elerariún de los salarios reales en las i.n>iiornias in<lcistrializadas. El siglo 
S l S .  al permitir la transferencia <le giaii<le~ cantidarles <Ir capital, ahri6 perspectivas 
ile <Icsaiir>llo y ile pr«<litccihn denuo ilc los paisa atrasa<los" (L. M. HAci1:a. "Los 
prrjuiciw anLica~iitaliaas", cn El cnpitolisrno 7 los Iii~loriadorrs, kla<lrid, 1971, 
!>p. 67-68), 

6 "Prólogo" <Ir El rnpitn1i:mo y lor iiisroriridor~i. donde Hayek presenta la cono- 
cida puhlicaci6n <le la reuni6n de la hlont Péleriii Saie t )  (Francia, 193l). donde se 
<iiticrl>an los qiie siiponian aiiilisis ~ragador y novclarlor <le distintos iiitclectualn 
sr>i>re la revolución industrial, el liberalismo econúmicu y la iituaci6n de los traba- 
,a<l#lres. 

a Al rnarxcn <le la autht ica  obsesión denigratoria por Sombart se mitican pmiri* 
ncs que van desde el papel politico de Jefferson, J a c h n .  Rmswelt -poco sospc- 
choipi <le socialistas- o loa eaposm M'ebb. hasta los andlisir de Toynbee o Srhum- 
p t e r  (ibidem, pp. 54-61, 88-89). 
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cos y sociales. Teoría liberal ha habido y sigue habiendo en abi:ri- 
dancia desde A&am Sinith y los fisidcratas hasta la actualidad. Y ceri- 
trados en la parte mAs ccon6niica del discurso neoliberal es inevitnblc 
centrarse en Hayek a modo de Iiilo conductor.7 Y por supuesto q u e -  

dan fuera de los objetivos de este trabajo dar entrada a toda la polG 
mica que se desarrolla en el ámbito de la filosofía política contenipo- 
ránea en torno al liberalisino y que tiene su referente fundament:il 
en Rawls.8 Y de hecho, Rawls, y otros, lian sido autores menos utili- 
zados políticamente que los citados con anterioricl:sd por su densidad 
e incluso equivocidad política.9 Y no sin causa. Causa que es fuiida- 
mental porque Hayek es economista, liberal y contundente: y para 
el nueuo orden el liberalismo se queda en clave de economía y con- 
tundencia.'o 

En esencia, Hayek mantiene el mismo hilo conductor de las clki- 
sicas aporías smithianas de la rnano invisible, el maltliusianismo o cl 
evolucionismo de Spencer. Observamos grandes ideas teóricas utiliza- 
das como coartadas políticas, Y lo que se expone a continuación no es 
"el todo Hayek". sino aquellas partes más o menos sesgadas que han 
podido ser utilizadas como sostén de discursos políticos y económicos. 
Discurso que vino a promocionar y, más tarde, legitimar un  sistemn 
autodeterminado de economía libre de mercado que se ha quedado 

7 Hayek no es nuevo, peiu su influeiicia ha sido rleterminantc desde la qur  si 
fue primera tribuna importante, la Universidad de Chicago. El discurso que lama 
su cplgono más afamado, M. Fridmann, cstá basado directamente en 61. IIayck 
servirá a la EMurla de Chicago para una crítica directa al intcrvencionisino y una 
reivindicación del espíritu decimonónico dcl joirscz faire. Los grandes fracasos del 
~ p i t a l i s m o  babrian venido por la planificaci6n prihlica y el crecimiento de lo xi- 
cial. Es conveniente señalar que la iiiflueneia te6rica de Friedmann tiene ahora 
tres dbcadas. Y su influencia pdctira y la del monetarismo sobre políticas públicas 
no menos de veinticinco años: y a rste respecto su conocida influencia en el régimen 
chileno de Pinochet. Y la posterior influencia de sus propuestas en los diferentes 
gobiernos occidentales (en este untiilo ver su capitulo "Las msas estin cambiando" 
en Libertad de clcgir, Barcelona, 19%)). 

a Rawls, Dworkín u otros coino Noiick más pr6ximos a Hayek. l'oclo el debale 
que ocupa a utilitarismo, liberal-igualitarismo o libertalismo. 

e Las mismas precauciones que se deben tener con otro liberal conlo J. Budia- 
nam y la escuela de la Elección Piiblica. Ya que aqui la critica p ~ i r i a  alcanzar de 
forma demasiado explicita a cierto tipo de entramado institucioiial: y fundamenial- 
mente zl grupo de presi6n y de  interhs. 

10 La cobertura propagandística de las politicas neoliberales tanto hacia el inic- 
rior mmo hacia el exterior de Estados Unidos y de los diferentes países europra  
se ha basado en Hayek y talos sus epigonos de Chicago. Hayek y Friedman seria" 
citad- exprcsamcnte cn discursos solemnes en Margaret Thatcher y Ronald Reagan. 
amCn de haber inspirado sus pn>gnmas electorales (vid. J. CUY, Libcralirrno, M&¡- 
m. 199". p. 75). 



;~bsolutameiitc liegcniónico eii el caiiipo abierto de I;i ron iuni~l~t~i  
iiiuiidi;il. Sus dehctos y rus lacrus en fornia de estadístic;i\ de moei tc, 
miseria, iiisalul~ridad y haciiiamieiito difícilmente solioi-t;~rí:iii las rii- 
ticas sin un  alter dialéctico en el que justificarse y ampararse. Por 

'1 Ibta- I>?CC!- ello -y tina vez desaparecido el grueso del campo soci. l. 
sita un discurso que esencialmente justifique politicas y resulta<lo>. 
Discurso que Iiabrá de servir para que incluso den~ro  del propio sis- 
tema siempre queden parcelas reprochables o distorsioiiadoras a 1;is 
que apelar para amparar el fracaso. Y para el caso de que ni siquic- 
ra, intramuros del sistema, permanezcan atisbos de otro inodo "]tu 
liberal" en el que cobijar fracasos, deberá existir una co;irtada eseii- 
cialista que tonie como base la naturaleza humana; y cii funciún de  
esta la apelación al orden inevitableiiieiite perverso <le la socied;i<l 
humana y al de la propia .sociedad abimtn, como costes irreductibles. 
En este sentido el espontaneismo de Hayek -que es casi 11rovidenci;i- 
lismo- podrá hacer una cobertura teórica perfecta. 

La primera ventaja del discurso es la eliminaciún gruesa de "la po- 
sibilidad de justicia". Sin duda ello facilitará mucho las cosas. El or- 
den social podría declararse justo e injusto sólo en la medida que se:¡ 
producto de la acci6n voluntaria de los hombres. Y eso es casi impo- 
sible en lo que él denominará orden nmplio. El orden amplio se 
definirá por oposiciún al ordxn tribal donde existe tina informacii~ii 
de todos y de Todo, una l>ercepciúii coinún, solidaridacl, altruisino 
comunitario pero también parálisis y freno al progreso. El orden ani- 
plio supone iin modelo social evolucioiiado donde y? no es posil>li 
el comportamiento tribal instintivo. El orden se establece espontlinr;i- 
mente. Espontáneamente no es sino el térinino iitilizado para acerciii- 
se al evoliicionismo naturdl y al mismo tiempo selectivo. Evolurio- 
tiismo selectivo en función de la capacidad para adaptarse al medio 
cultural del orden espontdnco, a las relaciones y reglzs sociales qiie 
éste genera. Estas reglas sociales serian asemejables ;I I;is inutacionc\ 
darwinianzis: prevalece lo que se asemeja a ellas, el niis capaz ~ : I I : I  
adaptarse: el resto pierde itifluencia y, en definitiva, perece. Este ordcii 
ha sido el que ha configiirado el gran salto de la ino<lernidad. Sin 
embargo, en su decurso Iiabria habido una serie de tciidencias npo- 
tribalistas qiie de nuevo pretenderian articular el I~ien de todos, 
proyectos para articiilai. metas coniiirics; es decir iiitcirencionisi~io 
estatal, plariific;iciOn, econoinia controla<l;i. . . que rompe cl orden ti;\- 

rural que selecciona y iiiejora. Por ello Iial~ria que insistir cii la necesi~ 
dad de imponer en loda su Iúgica el ordcn espontáneo, el orden abieiio 
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siirgido naturalmente. El orden sin finalidad prefijada. Donde sus 
mienibros individuales lo construyen persiguiendo sus simples objetivos 
~~ersonales. Este orden espontáneo se formaría por la simple acción 
de los hombres nunca por proyectos prefijados. En su utopía esponta. 
neista Hayek parecería partir de la idea de que todos los individuos 
:ictÚan desde posiciones parecidas de influencia, información, prepara- 
ción y patrimonio. Pues no. Es inevitable que haya disfunciones y desi- 
gualdades. Cada uno se las deberá arreglar en función de  su posicibn. 
El sistema es así y esa -la necesidad de sobrevivir y vivir mejor- es 
y debe ser su mayor fuerza. El orden espontáneo y la sociedad abierta 
tendrían su núcleo en el mercado. En la teoría !puede existir algo más 
abierto que un  mercado? En el mercado es donde sólo se barajarán inte- 
reses individuales sin ningún tipo de proyección más amplia y que con- 
formarían espontaneamente el tejido económico y social. Es la mano 
invisible. El mercado no puede ser injusto porque es abstracto, im- 
liersonal. La ideología que se opone a este mundo es el comtructiuis- 
mo. La creencia de que los resultados sociales son consecuencia de 
l~lanes previos, de proyectos tomados en su conjunto mediante com- 
promisos sociales, pactos sociales o Pacto Social. A realizar mediante 
instituciones y aparatos formales que ejecutarán mis conaetamente los 
l~lanes generales. La lógica constructivista llevada a sus últimas conse- 
cuencias seria el socialismo. Todo ello conforma tendencias neotriba- 
les enemigas de la gran sociedad abierta y del progreso. 

Consecuencia de los razonamientos anteriores será que la noci6n de 
la equidad, la distribución igualitaria y, en definitiva, la justicia social 
como emblema ideológico serían contradictorios con la idea de  libertad 
y progreso. De iiuevo se remite a su sola validez en el pretMto orden 
afectivo-irracional tribal. Aliora las reglas de juego serán idénticas para 
todos. Y las reglas de juego requieren jugadores que pueden perder o 
ganar como en cualquier juego. Y esto es inevitable. Estamos ante la 
figura del ciudadano jugador. El liberalismo clásico n o  se atrevió a 
iina denominación tal. No habrá situación justa o injusta de los ciuda- 
<I:inos sino apstantes perdedores y apostnntes giuadores. Este orden 
social pluscuamperfecto no  puede ser injusto puesto que no  es resul- 
tado de actos humanos deliberados, ya que no  será posible que haya 
alguien que maneje todas las variables y toda la información como 
para ser culpable de las situaciories desgraciarlas de otros ciudadanos." 

11 F. HAYEK, Ln mirnge de la jtistice socio1 en la  ti-ilogía Droit, ICgislnlion ct li- 
berté, t. 11, Parir, 1982. 



Hayek retorna a las fuentes de la éticn f~rotestunle cuando habla <le 
la necesidad de un perdedor social no rehelde y resignado. Eri el ai;ii- 
abierto de la sociedad abierta le habi-ia corresponclido la pirte m;is 
desagradable. Pero no  debe rebelarse pursto que no hay culy:ibles <le 
su situaci6n. Estamos ante un mercado providencial oinnipre5ente y 
unos jugadores sociales predestinados, amcn de u n  posible totalitarisino 
meritocrático. La justicia distributiva, la politica social, los sindicatos, 
incluso la simple igualdad de oportunidades serán enemigos de la gmn 
sociedad, asi como los que Iiablan de alieriación mercantilista elemen- 
tos ~ C O  aptos para la civilización.'z El hombre no construye sil destino 
y no lo podi-ri Iiaccr j;iiiiás y la única 1ri;iuera de alcaii~ar algo de 
libertad es la mayor ausencia posible de normatividad y planificaciiin 
en funciún dc la libertad de mercado. El mercado que iio debe estar 
sometido a ningún tipo de juicio por su connatural imparcialidad y 
despersonalización. Es la gran paradoja del sumo re1;itivismo conver- 
tido en Absoluto. A niveles políticos lo anterior deseml~oca en un cues- 
tionamiento del principio de mayoría ya que choca con su concepto 
de libertad individual. Acto seguido se asiste a una negación de Pue- 
blo y de Soberanía como categorías aptas.la Aunque la mayor parte 
de sus propuestas políticas nadaran en no  pocas contradicciones y difi- 
cultades irreductibles. Fundamentalmen~c en la cuestiún de cómo pro- 
tegerse de los grupos de interés o evitar que los partidos politicos mo- 
nopolizen la acciún institucional. Criticas parcas que no han tenido 
andlisis mínimamente extensos de las dgcadas precedentes.'* 

Su presunto relativismo no le impide una sinuosa defensa cerrada 
de toda la prehistoria del capitalismo incluida revoluci6n industrial. 
Las condiciones sociales de la revolucihn industrial Iiabrian producido 
toda una niitologia dramitica. Siendo objeto de literatura política fan- 
tasiosa y dramatización soúal. Los "viejos mitos" sobre la influencia drl 
naciente capitalismo en los dramas obreros del XlX no 6 1 0  seria11 
falsos sino que nos encontraríamos ante la idea contraria. Su aversión 
a la asunci6n social de ualores posibilita menos aversión por el econo- 
n~icismo de Marx que por las posiciones criticas de Riissell o Sombarc 
a los que ridiculiza culpándolos de distorsionadores de la correcta m(,- 
cánica capitalista.'J La crisis del 29, la debacle de la República de 

1 2  1.. niirage ..., op. cit., p. 178. 
1% Al rrspecto L'ordre poliliqtie d'un peuf~le i ibir  rn Dvoit.. . . t. 111, op. cit. 
2* Vid. F. VALLEFPIN, Hislolia de la leorin $olitica 6, Madrid, 1 3 5 ,  pp. 37-10. . . 
1s Lo quc consi<l?ra moralistas sociales como los casos de M'erner Sombart o B c r ~  

trancl Rucscll. Analisfas ligeros y frivolos, partidarios de la historia dramdtica y di. 
una mitificación lacrimógctia. Iiicluso "rocialirtas" como Fichte, Rodbertus, Sorel y 
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\Yeimar e iincluso el nacionalisino! serian por este argumento conse- 
cuencias de los teóricos agitadores. Hayek es un  postulante del capita- 
lismo como clAsico motor de todas las posteriores libertades y conquistas 
sociales ya desde los tiempos de la Gloriosa Revolución. Lo cual hace 
que su discitrso, al margen de lo apologftico, se haga contradictorio. 
iNo serán nefastos tantos avances sociales, tanto intervencionismo so- 
cial y determinado tipo de mitos democráticos? ' T o d a  su versión, o 
revisihn, histhrica es buena conductora del idéntico discurso que se Ile- 
va utilizando, en esta segunda mitad de siglo, culpando a todas las 
fallas del sistema a los elementos distor-rionndwes de la lógica del 
beneficio y la libre competencia. 

'Iodo lo  dicho con anterioridad no es sólo aplicable a la estructura 
de las sociedades m!is desarrolladas. Aparentemente, y de  la misma ma- 
nera que el colonialismo es casi eludido en sus numerosas publicacio- 
nes, hay pocas referencias a los países subdesarrollados. La relación 
entre el desarrollo econbmico de las sociedades occidentales y la situa- 
ción del resto del mundo colonizado, sencillamente. no es importante. 
No es importante para valorar su influencia en la desproletarización 
de las sociedadcs occidentales. Y tampoco para valorar el infradesarro- 
Ilo de la periferia. L6gicamente es tema espinoso para un  no  inter- 
vcncionista radical que, sin embargo, deja deslizar cierta disposición 
positiva no exenta de ideologia.17 Pero resulta inmediatamente dedu- 
cible. que su discurso seria aplicable a cualquier sociedad que tenga 
algiin síntoma de industrialización, lo que es casi global desde la in- 
ducción universal a la modernización forzada y dependiente por parte 
de Occidente. Y por lo tanto ampara los teóricos discursos y medidas 
que, desde la referencia que fuere. acojan su filosofía. Y, por contra, 

I.asalle serian precumoxs teóricos y 16gicos del nacionalsocialismo. En todo aso 
participes de los "que han hecho del estudio de la historia econ6inica un instru- 
mento de agitación politica". Cnrnirio de semidumbre, Madrid, 1990, pp. 206242: 
"Historia y polftica" en Lo tendencia del l>cnravniento econdrnico, Madrid, 1995, 
pp. 53-70 

18 "La verdadera historia de la conexión entre el capitalismo y el creciente pro- 
letariado es, aproximadamente, la contraria de la que sugieren esas teorias de la 
expropiaci6n de las masas.. .". La tendencia.. . , op. cit., p. 61. El autor no titilira 
mucha más energia en apoyar su tesis. Sin embargo, los extensos tratados de "niito- 
logia literaria" de Sombart estarian replctos de datos y razonamientos. 

11 En sus hxves referencias incluso desliza la idea por la que la colonirari6ii sc 
excedió en formas rlc planificaci6n. Lo que a sensu contrario puede signilicar que 
la colonizaci6n es positiva, y podria haberlo sido mucho más. en otros muchos grü- 
dos en el sentido de otras de sus ideas dc evoluci6n. adaptaci6n y orden espontAncn. 
Hayek se referiri a las colonias como "aquellos a los que tratamos de ayudar". 
Comino. .., op. cit., p. 267. 



ctcluye todo el resto de op<:ioric\ Iiostilcs por ronstructisisl:is 1. trili:i- 
1:s. En este lote entrarhii cu;ilquier tipo de sistema culrur.;il o propues- 
1 . 8  i~!eol<igica que medi;ttirara el espont;irieisnio iiiipresciiidil>lr. 1.0 que 
}>:"tiendo del Iieclio que convierte al discurso en verdad objetiva liaría 
; i l  resto erieniiso distorsionador del orden de la libertad. Eii función 
<Ir 10 anterior c;il>e decir que Iris bases coriiem~ntrineas del pensont ien-  

/(, slnico Ilevnri varias décau~s establecidas. 
i:str seria cl disciirso utilizado como la nueva pnnaccn que está re- 

iiiodelando el rriarco econúmico-social dentro de esa arquitectura deno- 
niinada nuevo orden m u n d i a l .  Caracterizado por ser y contener un 
nuevo inarco <le niás libertad para individuos y pueblos precisamente 
por ser el reino del individuo a travts del incrcado, 1;1 mundialización 
lil>cralizadora y la sociedad desconstructivista. Y si el disciirso no es 
novedoso habria que preguntarse qué es lo que marca la diferencia. 
L;i única diferencia sería que a mediados de siglo, y durante las de- 
cadas posteriores, ejercían un  papel de te6ricos y propagandistas sin 
alardes y sin aparentes victorias definitivas. Sin embargo. en la actua- 
lidad, y creciente d d d e  la crisis de 1973-1974, su teorización ha sido 
aiumida como iiriiia hegemónica en el combate político, para venir en 
socorro de una serie de cambios a nivel de política nacional e interna- 
cional. Empeiaria a tomar influencia coriforme se Iiablaba de la pará- 
lisis del estado social y de la más contundente acusación en forma de 
"crisis del est~ido de bienestar". Crisis 1.1 del 74 de origen eminente- 
riicnte económico y de radicales consecuencias sociales. Crisis de la 
que se respons;ibilizaría al exceso de benevolencia social (endógena) 
y a la subida de materias primas fundamentales (exógena). Crisis eco- 
i~iiinica sobre cuyas esenciales causas, aun veinticiii<:o afios despnés, no 
Ii.ty ningún tipo de consenso entre los pro~iios tkcnicos del sistema.l3 

2. EL. VIEJO-SIJEVO ORDEN MLIATDIAI. 

Casualmente -y digo casualmente- el coiiiienio de los setenta con- 
teinplaba una sociedad occidental con prictico pleno enipleo, servicios 

18 K o  pocos a!iilisis veti la subida ~Ic l  cril<lo coiiio uii a~uii ici>ro-ri~i-ri~ia.  Por 
cort1ra. ~ariahlcs como uiia crisis del sistema fiiianciero iiitrrnacional y las medidas 
toiiiadas para su solución si pudieroi~ ser cl núclio de la crisis. El rcsulta<lo téciiira 
dr  la crisis fiie la reestructuración del Fondo Moiictario Ititernacional para sacar 
a l  patrón finaiicicro del hloqiie occidental -Estados Unidos- de una crisis prudiic- 
to, en partc, <I<, lar pcripecias niacroecoiiómiras de 11 gucrra del Victiialii. La con- 
v<.r<i6n de la Resfiva Fedcral en el "l>anco cciitral del iiiundo". R.  T.&MAMLS, 
Inr-odrii-ri<iii n lii pronornia intfrnocio>inl. Ma<lrid. 1!18í. caps. 2, 10: tainbién. 31 



112 FRANCISCO J. PAI.A<:I<)S ROME.0 

sociales universalizados, sectores  básico^ nacionalizados, siiidicatos gesto- 
res de servicios y propietarios de empresas y bancos, i-egimenes de ro- 
gestión y presiones sindicales tras lo  que se intuia la posibilidad de 
experiencias autogesti~narias.'~ Por el lado del mundo no occiJeiii:il 
-tercer munclo o ámbito periférico- se contemplaba por prime18 vcr 

una conjunción de fuerzas, de regímenes muy diferentes, en torno a la 
necesidad de reformar la actual relación del centro con la periferia. Y 
que cobraría forma institucional en lo que se conoció como "propuesta 
de nuevo orden económico internacional" en el mismisimo seno de 
Naciones Unidas. Esa es la primera veL (1974) que se Iial~la con conais- 
tencia institucional del tkrniino nuevo orden mundial. Por primera 
vez, la expresión máxima de la Comunidad Internacional, la Asamblea 
General. elaboraría una tabla económico-social, no eminentemente se- 
mántica, abstracta o ambigua, sino conteniendo prescripciones y nor- 
matividad clara, concreta y extensa. Donde se analizará, por fin, la 
cuestión del modelo de desarrollo, la dependencia, las directas, o más 
sutiles, prácticas hipoteticamente expoliadoras; en definitiva, la revi- 
sión de la teoría y practica de la modern i~ ic ión .~~  

Hasta ese momento, la Sociedad y los organismos internacionales no 
habían ido muclio más allá de ambiguas declaraciones en torno a la 
soberanía sobre los recursos naturales sin articular una Iiilación estruc- 
tural más amplia.21 Las conclusiones de esta resolución -como de las 
anteriores- harían alusión a "continuar estudiando los diversos aspec- 
tos de la soberanía permanente sobre los recursos naturales", y ü 

abstracciones y planteamientos dilatorias y diletantistas tales como "fo- 
mentar la cooperación internacional en la esfera del desarrollo em- 
nómico". 

El nuevo documento ponía de manifiesto, explícitan~ente, termino- 
logía recluida. hasta ese momento, en ámbitos de "consideración sub- 

margen de sus planteamientos alternativos, E. MANDEL et alts., Crisis y iccupración 
de la cconomia mundial, Bogotá, 1976. 

1s Exposición comparada, J. G o m m o w ~  (comp.), Orden y conflicto en el copita. 
lirrno cotutcmpordnco, Madrid, 1991. Sobre la situación de la realidad y la posibilidad 
autogestionaria, a principios de los setenta, A. OJEDA, La cogestidn de  lar grandes 
crnfi~esor cn Ewopo, Sevilla, 1978; F. VoIGiir, El F p e l  de la cogestión en lo ccono- 
mio social de mercado, Madrid, 1977. 

20 "...periodo extraordinario de sesiones de la Asamblea General para estudiar, 
por primera vez, los problemas de las materias primas y del desarrollo y considerar 
1% cuestiones económicas más importantes.. ." ("Declaración sobre el establecimiento 
de un Nuevo Orden Econ6miw Internacional (Res. 3201. S.VI") en R. MESA, 01 
Sociedad Internacional Contemflordnea I. Documrntos bdsios,  Madrid, 1982. p. I S J ) . "  

1% Asi la Resolución 1EO3 --Sohani= permanente sobre los recursos naturales- 
de 1962. Esta recordaba otras resoluciones como la 523, 626 y 1314. 



rersiva",23 Téi-rniiios como iieocolonialismo u ocupación I'orAnca crinii- 

na1iz;tbaii políticairientr la prictica del Xorte con respecto al Sur. Se 
constakl el <lesequilibrio cn iiigresos (el 70í% de la población se maii- 
tiene coii el 30:,), 1;i iiiiposihilidad hart;t el niomento de lograr un  
mmlelo de desarrollo e(liiiiil~ra<lo. Y ello (lile podía ser connotado conlo 
algo coyuntiiral. 1.a 1)ecl;ii-aciiin lo coiivci tiria, cuando menos, en suli- 
estructural 1i;rl)lando <le un sistcnia pensado en términos que liabriaii 
institucionalilado la <lesigiialdad.?"El aiiilisis estruct~ir;tl da paso :il 
):i:~riteaiiiieriio de lo que <lebcriari ser premisas basicas de organizaci6n 
de una iiu<:ra situacibn. Junto ;t premisas bisic;is, y reiteradamente i l i ~  
cuiiil>lidas, cotuo la igiiald;i(l soberana <le los Estados, la libre deter- 
niinacidn de todos los piieblos o la no injerencia en los asuntos inter- 
110s de owos es~:t<los, SL conteinplarian opcioiics de rupttira como cl 
dereclio a opt;lr por u11 niodelo econóniiro distinto, sin por ello sufrii 
discrimin;icii>n. soherania sobre sus recursos con dereclio natural a su 
nacionaliracióri o el dereclio a indemnizaci<jn por expolios foráneos, 
pasados o pi-escntes, con respecto a los pvopios recursos.~<a Declar;~. 
ci6n tendría un tercer a1xirt;tdo en el que se seíi;ilan cauces y medidas 
rle intervención directa por parte de los organismos iiiiernacionalcs, 
liablando de "prestacii>n <le asistencia".Z" l'o<lo ello sii~niiía el estable- 
cimiento de niedidas qtie reestructuran los precios de las materias 

21 O I ~ ~ C I I  CII ~ D C I I I I I C I ) I ~ S  iiitcriiarin~alrs dr n ~ l i  bloqiies mar,$i~iali,s roiiio seria P I  
caso dc 1.a coil<i  d r  Argel, vi, I'Jii7, donde se <leriunciaba ya iiiia si~uaci6n intrrii;i- 
melltc irreversible, estructural de intercambio desipal  y endeudamierito progresivo, 
clirectamente cdu\anites de los indiccs de miscria y muerte por inaliici6n y e n f w  
inedad. 

23 "...un \iatei~in qiir se esta!>!rció en iina Cpoiii rn que la mayoria <le los paisrs 
cii <lealtrullo i i i  siquiiia cristiaii coino Estadr~s iiidepeiidietites y que pcrpetúa la 
<lesipalrlail". ih idr i t~ ,  p. 200. 

24 "4.  0 )  El drri:cliu de cada pñis a adoptar cl sistema eron6liiico y social que  
considere i i i i r  apropiado para rii propio derarrolli>, sin sufrir como mnsccuencia 'le 
ello ninguiia <liscrirniiiaciún: e) La plena sobcrailia pcrmanenie sobre sus recurso6 
naiiirales y todas s u s  activiiladrs eroii6niiras. 4 fin <le salraguarilar esm recurso%, 

twlo Eslailo tiene <lerrcho a ejercer un control efcctivo sobre ellos (. . .) iricluso el 
dereclio de iiatiirnliraci6ii o transfereiicia <le la propiedad a wr riaciunales (. . .) No 
se puede wiirctrr a ningún Estado a ningiin tipo <le coercióii ecr>nGniiia, politica o 
<le otra iri<lole para impedir el lihre y pleno cjrrcicio de este derecho inalienablr; 
f)  El derecho de talos los Estados. territorios y pueblos sometidos a la onipaciún 
extranjera, a la doiiiinaci6n fordnca o colonial o r l  apartheid a la irstimci6n de sus 
recunos naturales y a la total iildcmnizaci6n p i r  la explotacióii, cl agotamiento y 
el deterioro de sus recursos (. . .). 

26  A los paises ~ o m e t i d o ~  "al neocolonialismo en todas sus formas, y que han er- 
tablecido o estan tratando de establecer un control efectivo sobre sus recursos natu- 
rales y actividades econ6micas que han m a d o  o a i y c n  estando bajo mnrrol exmn- 
~PTO" ( i b i d ~ n ~ ,  pp. 202-205). 
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lirimas, proclnctos primarios y manufacturados, bienes de equipo o bie- 
nes de  capital, a favor de los paises declarados en desarrollo, "con el 
fin de lograr un mejoramiento continuo en su insatisfactoria relación 
de intercambio".Za 

La historia del NOEI tendría un  programa mucho niás completo, 
en una posterior Resolución, a modo de anexo de la anterior. La Re- 
solución 3202 (S-VI) establecería un  Programa de acción concreto. El 
si que supone, sólidamente, iin programa de medidas específicas que 
estimulariiii el desarrollo, desencorsetarán economías dependientes, y 
pondrán las bases para modelos de crecimiento autosostenido. Mien- 
tras, las teorias de la modernizaci6n funcionalista más influyentes se 
caracterizaban por hacer largas exposiciones sobre estrategias de desa- 
rrollo, especulando sobre condiciones y circunstancias internas, hacien- 
do abstracción de los distorsionadores externos. Los territorios tradicio- 
nales o "no modernos" eran algo así como territorios vírgenes, que d l o  
esperaban una acci6n renovadora. Unicamente vestigios, elementos y 
actitudes antiguas entorpecerían el potencial proceso de creación y en- 
cuentro con el progreso. El iactor ex6geno (colonial y poscolonial) sería, 
en todo caso, un estimulo y revulsivo para afrontar el paso liacia la 
nueva situación. La trascendencia del Pro-ama de Acción NOEI es 
que eleva a categoría de Resolución del más alto tirgano jurídico-poli- 
tico internacional toda la teori7ación hostil a la idea neofuncionalista 
de modernizacitin. Como por arte de magia, la mayoría de estados que 
componen la Comunidad Internacional contradicen a la plana mayor 
de la tecnocracia mundial. El factor exógeno se torna, repentinamen- 
te, en distorsion;idor. expoliaclor, desequilibrador. En directo culpable 
de las tasas de mortalidad, inanici6n y enfermedad. La arremetida 
política proviene de los sitios más dispares. Desde e1 Secretario General 
de la ONU, Waldheim, al políticamente, ya esquizoide, Reza Palilevi. 
Conglomerado demasiado ca6tico para conseguir eficacia en la respues- 
ta K. Waldtieim hablaría de naciones sometidas a la dependencia eco- 
nfimica, de la aspiraciún a transformar relaciones estructurales entre 
Iüs naciones ricas y pobres, ya que la ayuda económica y la asistencia 
t6cnica como soluciones habrían resultado ineficaces. El sistema de re- 
laciones económicas producto de la posguerra sería actualmente dc  lo 
más inadecuado. El alegato de Waldheim, ante la estupefacción de 

20 Así los apartados k, 1, m, 1> y ?i que Iiublaban rlc "trato prefcreiicial y siti 
reciprocidad a los países en desarrollo", con el añadiclo final de "sieniprc que sea 
factible", que llenaria a ser lo iinico que la historia demostraria ilia a scr cumpli- 
<lo (ibidem, p.  203). 



los representantes de los paises desarrollados, termiiiaba cuestionando 
incluso el funcionainiento de la propia estructura de mercado en el cen- 
tro del sistema: "La imputación que se hace al viejo orden consiste en 
<!"e funcionó en favor de los ricos y contra los pobres; en el momento 
pwsente ni siquiera puede afinn:irse ya que funcione bien para los 
ricos"? 

Realmente Iiubo un nuevo orden económico, pero un nuevo orden o 
revolución que sería estrictamente monetario y que prepararía un ex- 
trenio empeoramiento del viejo orden perifirico. Xiievo orden que no 
Iiaria del Sur del NOEI, sino el Norte de Kambouillet y la Comisión 
'1'ril:tterd. Porque la votacihn negativa a la ResoluciOn y proyecto 
NOEI puede considerarse iin dato pasivo. Sin embargo, más grave- 
iiiente. el pliego de intenciones rul~ricaclo en Raml~ouillet (la génesis 
~Ici G-7). un ano niis tarde, por los jefes de estado o de gobierno de 
los paises desarrollados, supone sencillaiiieiite una actitud beligerante 
cori respecto a 121s políticas pro1)uesi;i en el NOEI. En la primera reu- 
i i i i i r i  a alto nivel se pone énfasis en la iiecesidad de recuperar la esta- 
Iiilidad y las t:isas de necimiento -occidentales, por supuesto-. En la 
I)eclaracii>ii se ;idvertira sobre la necesidad de ;irtirular una estrategia 
tciidcnte a evitar que se descontrolaran o desatnran fuerzas que pudie- 
ran generar un incremento de las tensiones inflacionarias. Su declara- 
ri¿;n de propósitos iba encaminada a un creciniieiito productivo del 
iiiiiildo desarrollado tal cual se venia conociendo. No sólo no  había 
a~~i i i i ido  consign;is antioligopolisticas y antiproteccionistas, sino qiie 
Ii;ii>ia hecho un esfuerzo por cerrar fisuras ecoiiúniic;is y políticas, como 
b e  [jodl;~ Ii;il~cl- observado en cl últiino periodo de sesiones de la 
ITNCTAD. Habizi logrado sobreponerse a las iniciativas de bloque in- 
t~rc,t:itnles s~ihcles:irrolladas. Había logr;ido bloquc:ir incluso ese inírii- 
1110 dr supei.i.i\~enci;i y lene reforn~ismo, que se conocería como Pro- 
g i u ~ t ~ u  iizteg1'1~r10 para I<r.s riiutel-ia.7 priiiias. En bIaiiila 1979 (UNCTAD 
V) y~ se llevaban cinco años de dilaciones, pero todavía se asistía a 
ci!:rio clesconcierto del mundo de~nrrollado. Será a partir de esta cori- 
1':iril:cia <ioii<le ;idcrii:is del obs;ruccionisiiio clisico del inundo desürro- 

3 Diicrirso del secretario general K. Waldheiiii eii la aperriira de la sesiún sobic 
tu, Kuevo Orden Económico iiilerriacioiial (iiiirnci>graiia <Icl Centro de I>oriimrnta- 
riij:, Europen, Iliiiversidad de Zaragora). Es curioso Foiisiatar coino, y s61o drsdr rse 
p?c~ i \ i>  ii,uitivlilo, la estrella dc T2'aldheirn se somete, progrrsivamentc, a un desgaste 
p<>li:iir> ). a un acoro pi-rsorial, dentro rlcl bloqiic o ~ < i < l ~ n f i ~ l ,  < ~ I I C  c~lidl.ia colofón 
ci i  sii i i i i r ~ l a  criiiiiiialiración Iiistórird. 
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llado,+g se constate una unidad de criterios y convergencia estrc1tégin 
dentro del bloque occidental. La convergencia y la unidad de criterios 
vendria a institucionalizarse con la creación de la Comisión Trilateral 
en 1974. Institución formada para la elaboración de estrategias comu- 
nes de los tres centios geopoliticos desarrollados respecto al resto de 1:i 
comuiiidad internacioiial.2e 

La reunión de la UNCTAD en el 79 coincide con la actividad en 
los útimos seis años de la Comisión Trilateral, con los objetivos con- 
fesos de ésta sobre la nueva homogeneidad y estrategia del mundo 
desarrollado. Y, en resumen, es fácilmente deducible como el intento 
del ámbito periférico por desatascar su situación no s610 no coincide 
con la pasividad del ámbito geopolitico desarrollado sino con iina reac- 
ción de contrataque que toma forma visible bajo la gknesis del G-7, Id 
creación de la Comisión Trilateral y el ohstruccionisrno pactado en 1'1s 
cumbres de la UNCTAD. 

Y así, en plena inversi6n de la ofensiva periférica, desde 1974 oímos 
la palabra crisis y crisis del modelo de estado social. Discurio y poli- 
ticas neoliberales han ido implant6ndose progresivamente a través de 
planes nacionales e intemacionales convergentes. Tras el derrumbe 
sovietico el movimiento neoliberal querrá legitimarse totalmente al 
amparo del termino -que no coucepto- Nuevo Orden Xiundial. Los 
cambios en el sentido neoliberal deberán ir mucho más rápidos y con 
carta de natuialeza estructural. Cambios que serian consecuencia de las 
lecciones de derrumbe sovietico. La teorización neoliberal serviría de 
soporte para presentar el papel de Occidente en el nuevo sistema de re- 
laciones intemacionales como valedor de una serie de principios básicos 
y universales; como defensor de un concreto sistema de derechos y li- 
bertades de pretensión totalizante y ~niversal.~" En segundo lugar 105 

cambios económicos, sobre la teoría, vendrían a profundizar en la li- 
beración y apertura de mercados, relaciones laborales e intercambios 
económicos en función del derrumbe crítico del estatalismo que se pre- 

aa Needndow en redondo a cualauier "adaotación estructural reculada a =ala " 
mundial" (W. BENZ, Siglo X X .   problema^ niundiales entre los dos bloques de podrr, 
Madrid, 1982, p. 440). 

P8 H. SIUR (ed.). Trilnterolirm: Elite planning for world monogent. Boston, 19W. 
30 En este sentido se podrian recoger como enseñanzas de estilo de la tradicih 

neoliberal para el momento actual obras como Oracidn para la Europa dccndenie 
(Aron, 1977). Y fundamentahente estudia que no pasan por neoliberales como el 
ya ddsico pradigma de S. Huntington sobre choquc dc  civilizaciones ("Cinah of 
Civiliratiom". Foreign Affairs, Summer, 1993). 



tcnde hacer sinónimo de fracaso de lo público, lo comunitario y casi 
del espacio social en su conjunto. 

Políticamente valorar y observar cambios esenciales, cambios siguifi- 
cativos respecto al funcionamiento del modelo político y económico en 
vertiente estructural sólo es reconducible s parcelas de lo político muy 
concretas. En la Comunidad Internacional, en el Sistema, ha habido 
cambios politicos de gran relevancia estriictural y, fundamentalmente, 
estratégica. La caída del bloque soviético ha supuesto distintos reaco- 
niodos estratégicos que resultaría sumamente forzoso considerarlos como 
eímructurales a nivel absoluto. Pueden ser cambios estructurales evi- 
dentes en los países excomunistas ahora en tránsito hacia el liberalis- 
mo. Pueden ser cambios estructurales en el marco político general de 
las relaciones internacionales. Pero no suponen cambio estructural 
par'" otras partes del mundo que para nada han visto afectada su estruc- 
Liira econOmicü, social o incluso política. ¿Qué gr:tndes cambios se han 
l~roducido eii Europa Occidental o Estados Unidos? <Qué grandes cam- 
l>ios se han pioilucido en todo el ámbito periférico? Y, más concreta- 
iiiriite, en lo que nos afecta {ha cambiado Latinoamérica? ¿Desde que 
v: habla de ncolil>eralismo, propuesta neoliberal o de neolil>eralisnio- 
iii:cvo orden rnundial se han introducido grandes modificaciones? " 

En al>soluto. Es más, el actual neoliberalismo no es sino la prolou- 
c;ición de lo que si fue uii reajuste estratCgiro esencial veinte años 
:!tris cuando Estados Unidos desmanteló el sisteiii:t económico de la 
posguerra, como se inencion6 antes, debiendo compartir en un grado 
mayor su liegemonia a nivel trilateral con Europa y JapÚn, y reforzan- 
ilo sus posiciones contra el segundo y el tercer mundo. Globalización, 
llar otro lado, visible como proceso continuo desde el siglo XIX, te- 
niendo el proceso de descolonización muclio más de espejismo que de 

::i La expresión $iurito orden niii+i<lin[ col>reria notorie<la<l por las constanies ic- 
(errncias de la Casa Blanca, y mis  coricretamrnte del presidente Bush, dilrante la 
II Guerra drl  Golfo para aliidir a un tcórico futuro rle respeto esrriipuloso al  dere. 
iho internacional y a la teórica solxrania de los estados. El W L I T V O  ~rrIí.n naceria tras 
i.1 derrumbe sovittico y la solución a la guerra del golfo (CF iiccesario recordar que 
I I  guerra del golfo, ya que la 1 guerra, inuclio iiiis ~iiuitilera y de complejas im- 
plicacioncs, suele ser obviada). Desde distintos i inl~itos se ha acoxido el t<rmi~io, 
i>ii,n para idrntificarae como para criiicailo o rccliararlo ron errrpticisrno. Entre 
los primeros iiiia tcn<lrncia fuiidamental idcritifira su naciiniento coi? el papel pro. 
laponisla de Estados Uiiidos en la derruid iirl ciwiiigo >a sea el antiguo iinprrio 
<oniiit>ista o el iiltirno expansionismo ;iral>e, ' l a  ciiliiiinación <le tmlo aquello que 
l'stndos Unidos pretendió llevar a cabo y x. dispiiso a poner en prictica ...". Misión 
iie raiipuardia popular cstadouniclense a ti.avCs de "movilizar el idealismo, el espi- 
xitu misionero, la dedicación de América.. ." (H. tiissiucra, "Un niievo orden i n t e r  
tiacionñY, Politica Exterior, 17, Madrid). 
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realidad. Las tendencias hacia la globalización y la definitiva inmer- 
sión del mundo periferico en ese esquema serían consecuencia de rea- 
justes económicos estratégicos; y tal vez de precauciones políticas bas;i- 
das en informes que alertaban sobre la afuncionalidad del nacionalis- 
mo radical en cualesquiera de sus posibles variantes económicas o 
~ u l t u r a l e s . ~ ~  Se habrá podido modificar la fraseología, el sauoir fairc, 
la rapidez de los movimieritos ticticos pero no la línea dominante. Des- 
de el 73 hasta el presente el nuevo orden ha venido velando por su 
modelo hegemónico excluyente de la racionalización política y econó- 
mica de otras sociedadcs. En este proceso y desde el intento de globa- 
lización periférica los podcres hegemónicos contradicen una y otra vez 
el discurso universalista y globaliiador en tanto en cuanto vaya alterar, 
siquiera un  ápice, posiciones de dominio económico, político y cultural. 
A título de ejemplo valúi-ese, a fecha de 1997; la oposición y precauciúii 
de la administración Clinton respecto al Mercosur, tratandose de la pues- 
ta en marcha de un  modesto mecanismo de simpIe coordinaci6n de  poli- 
ticas económicas comerciales; y un  paso ineludible en el camiiio por 
salir de la depauperación crónica.8' 

3. EL ESPACIO LATINOAMERICANO 

La tesis aquí i~i.tnejadn aupone a Latinoamérica. terminando una 
década bajo la égida neoliberal, anclada en el mismo esquema estruc- 
tural que hace varias décadas. El presente planteamiento parte del 
hecho de que el subcontinente continila sumido en la desvertebración 
económica, social y política; y bajo el equema evolucionado de depen- 
dencia que nace desde los primeros años en que se formaron los pri- 
meros estados. La Latinoamérica que comenz6 siendo simple terreno 
esclavista para la prodiicción extractiva; y que, posteriormente, se traris- 
Lonna en un  puzzle de estados latifundistas bajo la égida criolla y el 
control estadounidense. Estados especializados en monocultivos y qiie 
asumen otros niveles denominados mes desarrollador cuando se intro- 
ducen algunas industrias en manos de multinacionales que no  grncra- 
riin un efecto multiplicador sino plusvalías exportables. En el fondo 
desde el principio hasta el final. 

32 N. CHOMSKY, Política y cultura n finales del siglo X X ,  Madrid, 1994, pp. 86 
Y 

S8 El presidente Clinton ha teriido que reconocer como sus colahoradores y tkni- 
cos -por deíinici6n correas de los lobbys- se han mostrado particlarios del ubsiruc- 
cionisrno respecto a Mercorur. (El País, 19 de octubre de 1997). 



<Y si no ha Iiabido grandes modificaciones estructurales en que piic- 
de consistir el neolil~eralismo proclamado como novedad en 1;i úItiir~;i 
década? 

Hipótesis: en un núcleo <le problemas de los grupos financieros y 
multinacioiiales en I;r relacihn <le dependericia. Problenias qiie los esi:i~ 
dos hegemónicos Iiarlin suyos. Y que, finalmente, iina clase po1itic;i 
articulará en forma de estrategia para solucionar el problema. Fs;i 
estrategia que en Latinoamérica tuvo los nombres de los dos últimos 
secretarios del Tesoro: Baker y Brady. Las articulaciones teóricas pro- 
cedentes de la hegemonía dirigista norteamericana (Plan Baker y Plari 
Brady) no  supondrían un  cambio estructural sino un re;tcomodo estrn- 
tégico del modelo de hegemonía. El relanzamiento actual, las nuev;is 
tasas de aecimieiito serían un  retorno a la segunda fase de dependen- 
cia (la industrial). Supone intensificar el ritmo de invcrsióri industri:il 
y despejar el nivel de endeuuarniento qiie estaba próximo a la susl>eri- 
sión de pagos. 

El neolil>eralismo intensivo habría sido un instrumento ante el co- 
lapso que se avecinaka con la Iiegemoiiia del tercer nivel de dependen- 
cia: el financiero. Supone un retorno al nivel del iiiodelo de depen- 
dencia industrial pero dinamizando los distintos enclaves sociales. El 
funcionamiento clisico del sector industrial en los paises latinoameri- 
canos era funcional hace aiios para los g r u p s  exteriores hegemónicos. 
Con una I~urguesia nacional parasitaria, rentista y anclada en el mo- 
delo productivo de extracción minero-agropecuario. Con una industria 
extractiv:~ y de transformación media de control funclainentalmente 
extranjero. Dicha estructura propiciaba la dinámica de suficiente de- 
manda iiiierna como para que los diferentes estados fueran endeudin- 
dose progresivamente. El endeudamiento llegó a tales tiisas que, desde 
finales de los sesenta, podemos hablar que es el mayor generador dc 
plusvalía para el mundo occidental a travts de sus instrumentos finan- 
cieros. Hasta que a finales de los 80 la deuda emperaba a ser impagii- 
ble y amenazaba con poner en quiebra a los estados deudores y, poi- 
extensión, al propio sistema financiero interna~ional.~'  

a* Alguicii poc1r.i decir que las teorias de lo di,l,endeizcia estin superadas. En mil- 

cliar ocasiones quien así se pronuncia no aclara en que términos se consuma la 
"superaci6n" Simplemente realiza una descalificaci6n omnitnarlb. No re suele incn- 
cionar si en los datos, si en el diagn6stic0, el1 Iw actores o, I>icn, en las posiblcs 
soluciones: mando todas ellas son cosas bien <listintas. El argumento de recba7.o 
suele basarse en la que se pretende culpabilidad aislada del áinbito nacional, ya sea 
de sus elites gobernantes, ya sea de su propia población. Aposlar par una incapaci- 
dad y/o  culpabilidad única y solitaria de las elitcs econ6micas y politicas es apar;ar. 
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Era lógica la situaa6n final dentro de una lógica de dependencia. 
Los estados iban acumulando más deuda y sin embargo sus aecimien- 
tos estaban paralizados e incluso disminuían. Al comienzo del decenio 
de 1990 sólo 12 países de Latinoamérica habían superado el nivel de 
crecimiento de décadas anteriores. Otros 22 habían disminuido su a e -  
cimiento y su renta per capita. Exactamente Nicaragua y Venezuela 
estaban en niveles anteriores al de los años GO. Bolivia y Perú en los 
del decenio de los 60. Argentina, El Salvador, México, Guatemala, Hon- 
duras en los niveles de los 70. Brasil, Ecuador, Panamá o Paraguay 
andados en el comienzo de los 80.S6 Sociedades exhaustas por la extrac 
ción de plusvalía financiera desde el exterior y por el derroche, la 
apatía y la concentración patrimonial desde el interior. 

El comienzo para la hegemonía del modelo de dependencia finan- 
ciero se iniciaría en torno a los años 50 cuando se produce un nuevo 
elemento económico, común a todo el ámbito perifbrico: el precio de 
las materias primas sufre una fuerte bajada y el de los bienes de im- 
portaci6n sube. Con lo que se produce un déficit interno considerable 
al mermar las pocas utilidades que se quedaban dentro de los estados. 
La única manera de poder continuar importando tanto productos de 
primera necesidad e infraestructura de supervivencia, como el consumo 
de lujo demandado por las clases dominantes, es el endeudamiento. 
De esta manera se abriría la hegemonía de la tercera fase.s6 

La fase de dependencia financiera se iniciaría cuando en torno a los 
aiios 50 y 60, los diferentes estados latinoamericanos pactan grandes 
créditos internacionales que no se utilizan en reestructurar el aparato 

premeditadamente, las miles de páginas que evidencian la vinculación directa de estas 
elites perifkriras coii las elites y estados del Centro. (O alguien esti ilispuesto a con- 
cluir que las agencias de infomaci6n financieras o los servicios de inforinaci6n esta- 
tales nada sabían del despilfarro, derroche y aprnpiaci6n como cultura ecoiiómica y 
social de esas elites? (Y se q u i a  aportando cr&clito sin conocimiento de la dinámica 
y de sus consecueiicias ecnn6micas y sociales? Y si este a rpmento  no es el utilizado, 
8610 qucdana uno que se comenta por si solo: la incapacidad genético/cultural de las 
polilaciones para conseguir un modelo S ~ i a l  básicaniente ordenado. Argumento ya 
utilizado por los clásicos teóricos de la modernización. No hay sino recordar la "falta 
de =mpatia para d desarrollo" de las despectivamente denominadas jetsom marses por 
D .  LERNE~ (The parsing. of traditional rociety), o la "incapacidad para la libertad" 
de la que hablaba D. A m n  (Tke  politics of modemirotion). De todo ello, lo que es 
indudable no esta superado son las estructurales y dramáticas cifras econ6micaa. 
sociales y de coste humano de todo el ámbito periférico. 

35 BANCO MUNDIAL. lnfo~rne sobre el desarrollo mundial 1996, Washington, 1996. 
se Clásicos respecto al área latinoamericana, entre otros, A. 6. FIUNK, Depcndrn- 

cin, clase y político en Lmtinoamérica; F .  Cuu>oso, Dependencia y desorrollo en A d -  
rica Latina; P .  CoNzr(~E2 CASANOYA, Sociologia dc lo explotacidn. 



~>roductivo sino en poner parclics manteniendo el mismo equema de 
siii>explotaciiii~ dependiente, grandes maqiiinarias burocráticas cliente- 
listas y un  alto grado de corrupción. Es cuando entran en furiciona- 
iiiiento las grandes institiiciones financieras internacionales lideradas 
por Firrt Nationul City Bank, Cliase Manliatlan Bank y Bank of Ameri- 
<a. Todo este entramado tiene ejemplos rontundentcs. MC.xico, país 
de gran riquexii petrolífera, descubre en 1974 yaciniientos de petróleo 
qoc lo  ponen en cnarto Iiigar del mundo. 1.0 que debia ser una tre- 
nienda renta para financiar un desarrollo equilibrado resulta que lo 
pone, en 1982, en una deuda de 81,000 inillones de dólares y en sus- 
priisióii <le pagos. Lo mismo ocurría con Venezuela, séptimo productor 
iii~indial con 35,000 millones de dólares. Y a5i acaban en esa década 
Brasil con 70,000 niillones de dólares, Argentina con 40,000 iiiillones de 
dólares, Cliile con 13,000 millones [le dó1;tres o Perii con 10,000 millo- 
nes de d6lares. Y qiie sul~irian al comienzo de los 90 a 1114,000 millones 
de dólares (Brasil), 102,00« millones (hléxico), 60,000 millones (Argen- 
tina). Y en co~ijiinto, toda Ainirira L;itina estal~a en los 500,000 niillo- 
iiei de dólares.:" 

La década de los ochenta señ;ila el moiiieiito en el que la estructura 
productiva dependiente es incapaz de geiieiar los recursos necesarios 
l ~ o r  si misma. La dependencia financiera scile de su lógica para esta- 
Ibiicerse eii niin ilrjgica por la que la asunción de deuda no tienen como 
objetivo sino el hacer frente a los vencimientos anteriores. Momento 
iil\nito eii el centro de la politica neolil~eral del reaganismo (reogano- 
mics). La radical politica rnonetarista interna, para solventar sus dis- 
funcionalidades internas, caería de forma contondente sobre la periferia 
lirianciera. A lo que habria que añadir el deterioro de los términos 
de intercambio merced a la caída de las materias primas periféricas 
cii 121 últiina d&ciida. El Plan Baker (1985) no seria sino el penúltimo 
]:!.u1 intrresaclo para seguir drcnaiido de recursos :rl suhcontinente re- 
ticgociando la dciida justo hasta el punto <le garantia de [~oder segiiir 
riil>r;inilol;i. Ii:i\ta el índice inininio de siilbsislencia fin;inciera de Iiis 
sociedades deudoras. No haría sino geiicrlr iiiis dcudii. Cii:i significa- 
tiva parndoj;~: cada p i s  debía en intereses iiiás de lo que recibia en  
prestanlo. La renta media se redujo en un <JyO y hasta en u n  2070 en 
;i!yiiii país, ron un significativo aoiriento del paro. Incluso las clases 

::; <:EP,4L, l a  coolucidn del prolilcirio de lii d i iu ln  nler i la  en Arrr<'iirn I.,tlirin y 
('1 <:aribe, Santiago de Chile, 1988: CEPAL, America Lutim y el Caribe, opciotier 
pn:n reducir el l > c ~ o  de la deticla, Santiago de Wiile. IWO. 



niedias se vieron afectadas. La reduccióri de la inversión interna des=- 
celeró aún inás cl aparato produtivo."fi 

Pocas voces discordantes entre las clases dirigentes salvo la maltre- 
cha, desorganizada y repi-imida izquierda; y además con n o  pocas insu- 
ficiencias y errores. Desde el ámbito institucional sólo el presidente 
del Perú, Alan Garcia, lanzó la idea de iio pagar el servicio de deuda 
más del 10% de las exportaciones. Por ello -y al margen de sus grs- 
ves errores y cleptocracia- seria boicoteado por las giandes corpora- 
ciones industriales y finaiicieras. Su análisis, redundando en lo ) a  
mencionado, resulta sugestivo teniendo en cuenta sus iueutes direcc:is 
en las intenciones de los actores políticos y económicos internacion3ler. 
El presidente peruano concluiría que tras la crisis del 73 el mundo 
desarrollado impondría la tesis de una mayor libertad de comercio 
como imprescindible. Era el comienzo del neoliberalismo. Simultánea- 
mente los paises centrales redujeron la adquisición de materias primas 
en la periferia. Al mismo tiempo estimularían el endeudamiento para 
la compra de los bienes más diveisos. De esa manera una de las for- 
mas de mantener el nivel de vida general y la tasa de plusvalía de los 
países centrales en la crisis sería maniobrar con la masa de liquidez pa- 
gada por el aumento de los precios del crudo. Esa masa de liquidez 
habría sido artificialmente extraída al mundo occidental ya que por 
u n  lado los beneficios de las multinacionales comercializadoras y cori- 
cesionarias del crudo subieron en la misma proporción que éste y, por 
otro, fueron recuperadas como depúsitos en los bancos occidentales y 
reexportadas como crkditos. Los bancos occidentales colocaron las im- 
posiciones procedentes del petróleo transfiriendola al ámbito periférico 
en forma de deuda. La mayor transferencia se realizaría al espacio lati- 
noamericano. Los paises perifencos los gastarían en comprar al "mi- 
dente en crisis". Como a la vez bajaron sus exportaciones y los pircios 
de sus materias primas debieron acudir sin pausa al endeudamiento. 
"El circulo vicioso de la deuda y el rentismo financiero se había ce- 
rrado".ae 

as S. C n i ~ ~ i m  y O. SUNKEI., Deuda extrmn, renegociacidri y ajuste en Lafino- 
amirica, MCxico, 1987. 

39 Alan Garcia seria el único ejcmplo -junto a un más tímido Jose Sarney, p m  
sidente de Brasil- de resistencia a la coyuntura desde márgenes poliiicos no allrr- 
nativos o revolucionarios (es decir, dejando al margen las propuestas de Nicaragua 
o Cuba). En su contra se desataron canipañas de desprestigio de Im media y In in.  
telligentsia occidental que n o  alcanzaban a otras llderes latinoamericanos en peores 
rircunstanrias personales y de clan. Ia descripci6n del proceso de la deuda. de lar 
alternativas planteadas y de las medidas de boicot de los centros financieros inlei.. 
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Las coiisecuencias eran una descapitali~ación o-itira en I;r 1l;iin;ida 
"decada perdida". La tragedia paradójica el-a. que inieri~ras a A1nCric;i 
Latina le entraban I í iO mil millories de dólares (en su iiinyor porccti~ 
taje de deuda), los pagos por intereses y iitilida~les sc situaron en 2'10 
mil millones de dólares. Ni siqiiier;~ in;inttivirroti el nivel del PIH 
-argumento ficil y falaz <!el desarrollisnio- que di~niinuía en siete 
puntos. Amén de que todo el toi-helliiio finnnciero innnipulado por I;is 
elites interiores y exteriores geiiei-ai-a uii proceso inflarionario qiic 
creó empobrecimiento gener;il y extremo." El anilisis rtrlpable de In 
crisis puede llegar a ser tan evidente que Iin  1:odido ser reconocido por 
otros mandatarios institucionales que no d;íii;in el paso de un:t esti-:i- 
tegia de confrontación. Un ejemplo seria <:;irlos Andrés Pirez que 1i;i- 
hla dc situación de colapso inmediato con una Aiiit:rica 1,;itina de 
inflación galopante, rolalxo de la inversióii, incap:icidid para la ni;is 
iriinima formación de capital, caída de la capacidad adquisitiva de In 
población.. . Denuncia de servicios a la deuda qiie suponen del cu:i- 
renta al seserit;i por ciento de las ciliortariones. H,ihl;ir:i del rírcu!o 
perverso que produce altisinias traiisfereiici;~~ negativas <le recursos rr:i- 
les al exterior, que disminuyen el ingreso per capita y rediicen ~ I r i ~ i i -  
cameiite 1:s iiiversi<in. Tneficientes renegociaciones peri<idiras en deniili- 
cia de una situacii~n de extracción permanente que, se advierte, rio 
admite continu;ición." 

3.1. El Plan Bra~ly pieza eslrat6gicn fielel n~odelo hegemdniro 
El mecnnis?no Iécnico 

En la coyiinturn de finales de los 80, 1;i situaciún era preocupante 
para las propias corporaciones y estados occidentales. El mecanismo de 
hegemonia ya no podia sólo consistir en tenrr gobernantes acólitos, un 
férreo control político-social y una opiniiin piiblica dcsinforniada y siii 
capacidad de respiiesta. Se temía qoe se produjera tina suspensión <le 
pagos obligada en cadena. Lo que haría entrar en quiebra a todo cl 
sistem:i financiero internacional. El fin de la lí~gira del mecanismo 

riaciotialcs, estados occidriitalrs y corporaciones linaiicieras en A. G ~ x d r ,  El d ~ w i r -  
iiir fi,uz?iciui-o, Ma<lri<l, 1989. 

+o La inflacibn promedio w situaria en iin 1707, (CEPAL, Balance preliniinar de 
10 croiioi,iin lotinourirevicarm r ~ i  1988, Santiago <le Chile. 1989). 

41  C. A. Piwz. "El endeudamiento externo en Latinoam4i-ira". Politicn P;rteri,n, 
niirn. 10, pp. 50-.57. Lo invncioriado obvia la iialuralrza cleptocrdtica rlc siis niandatus. 
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lmdia acabar con el mecanismo en sí. Se decidió cambiar la estrategia, 
que tan buenos dividendos había dado a la banca occidental, por temor 
a un colapso total.42 El cambio de estrategia económica se proyecta- 
ría en el Plan Brady. A partir de la exposición del secretario de Esta- 
do norteamericano N. Brady en una reunión del Comité Bretton 
Woods. Consistiría no sólo en renegociar la deuda (intereses, morato- 
ria, condiciones varias.. .) sino en incentivar el aparato productivo de 
los paises deudores cuando menos en los justos terminos como pira 
evitar la suspensión de pagos. Y bajo condiciones y consignas concre- 
tas.+3 El proyecto arrastra el quórum de las dos principales institucio- 
nes internacionales, los principales bancos centrales y ministros de eco- 
nomía; también del entramado financiero subcentral como lo son los 
denominados bancos de desarrollo africano, asiático e interamericano. 
El papel de estos últimos se teorizó como fundamental de cara a apun- 
talar los intereses geopolíticos de Estados Unidos apoyando a paises 
clave en su estrategia de ireas de influencia y, simultáneamente, lo- 
gr:indo avanLar en la consolidación de bases económicas que sigan ga- 
rantizando su hegemonía. Para ello se primará a los regímenes más 
~>roclives e importantes para su estrategia e intereses a los que se ad- 
ministrarían los fondos de forma más o menos gravosa. La utilización 
del lenguaje liablando de ayuda y costes desborda el marco económico 
para instalarse bajo clave política, financiera y económico privada.* 
Todas estas propuestas confesamente hegemonistas se tamizan vendién- 
dolos como necesarios para la promoción de la democracia, los derechos 

42 Cuando Bracly anuncia el Plan, en mano de 1089, los atrasos sólo de intere- 
scs a la banca comercial se elevaban a 8,000 millones de dólares. La 45 asamblea del 
FMI estuvo dcdicada a esa grave tesitura (R. CASILDA, "Situación actual de la deu- 
da externa latiiioarnericana 1990". Actualidad Latinoa>nerica>~n 1991, Madrid, 1991, 
pp. 451-461). 

43 "Resta~~ril~ión del crecimiento mediante reformas econ6micas en 105 paises 
deudores (. . .) movilizar apoyos financieros externos más eficaces para aquellos pai. 
res deudores oue intenten llevar a cabo una reforma económica.. . (N. Ba*nu. "Es- 
lratcgia contra la deuda: soluciones posibles" en Politica Exterior, niim. 10, Madrid. 
1989. pp. 19-20), 

*a ".,,estos Bancos apoyan nuestros intereses geopoliticos y estratégicos. Los BDM 
prestan dinero a paises que tienen una importancia estrategica para Estados Unidos 
cuino Turquia, Filipinas y Mkxico (. . .) los BDM cumplen el amplio objetivo económi- 
co norteamericano de fomentar el creciiiiiento de un sistema económico y financiero 
libre (. . .) incluyendo una mayor dependencia del sector privado y una politica 
<le Libre mercado (. . ) Estos paises recibieron ayuda de Estados Unidos para esta- 
l>lcccr una cooperación más intensa y aumentar nuestros intereses a través de  una 
rnavor estabilidad wlitica. económica v militar en el Tercer Mundo.. . fibidern. 



humaiios y el desarrollo social.'; Seria un buen ejercicio olxcrvar cii 
qué situaci6n se encuentraii incluso los paises puestos coiiio ejemplo 
de importantes y aliados sietc aíios despuis. Y valorar coniparando siis 
progresos en ese y otros sentidos.""n la exposiciún del 1'I:iri se not:iii 
e5fuerros argumentales para vender a 121 empresa privada una estriiic- 
gia de inversiones diversificadas y dc acceso básico del inui~clo subdesa- 
rrollado a I:i tecnologia. Bracly dehe liaccr un sobrecsEiier~o para iii- 
tentar inducir pricticas empresariales que no sólo iac1iieii beneficios 
fáciles sino que reconipongaii minimamenie los apxi-ato\ productivos 
[le la periferia por una simple cansa de salud del modelo Iiegenióoico." 

En el Plan no  hay menoi- atisbo rle una estrategia para el creci- 
miento equilibrado y a largo plazo para las diferentes áreas deudoras, 
depanperadas al limite y, en definitiva, perifkricas con t ~ l o  lo qiie 
conlleva el término. Este plan Iia supuesto una especie de repliegue 
estrategico Iiacia 1;i clásica segunda fase industrial. Pai-a desanoll;~i- 
con p~rantiits y sin riesgo para los intereses privados inversionistas se 
elaborará un iiiccanismo consistente en d a r  todas las garaiitias y faci- 
lidades politicas, económicas y sociales a la inversiún extranjera. El 
mecanismo téctiico seria el siguiente: 

En primer lugar una empresa internacio~ial/multin'~cionol compra 
:I un banco títulos de deuda ron descuento. En segitndo lugar, estas 

4s ". ..la promoci6n de la deniori-aria y los <Icrcclios hiimancis í. . 1 rstos ban<cii 
facilitan fondos que se <lestiiian a programas sociales.. ." (ibidem, 1,. 3i). 

46 De hecho Mexico sufriria los ma).ores catacliaiiim econ6micos y politicos <l<s<!c 
la revolución del 17. Filipiiias sigue anclada en los nivrles ile rcrita I>Pr capila <Iv 
los ochenta y con un nivel de pubreza del srserita por cienr<i. Turquía  tienc rl 
indice más alto del mundo en  a~ii~>er>to de iinportacióii de arniamriito (salto Siria) 
s61o equiparable en magnitucl al aiiilisis que sohrc viulaci6n de drrccli<r hiiin;iiior 
hace Amnistia Internacional. <:ii>ioi;iiiieiite cl rataclisino iiiexicaiio x i r i i i a  para qiir 
rste pais entrara totalmente debi!ita<lo en el Tratado de Libre Conicrr io. El rj+rriio 
de Turquía sigue siendo saiito y sena <le la OTAN. Su prcsi6ii quita pone 80- 
biernos. Dirige también la pditica culiiiral. Sus iarnpaiias griior.i<la~ i.especto al 
Kurdistan han sido evidenies rit los Últiinor aiios. 1.0s "+ritos" iic ia ]>olírica turca 
han puesto a la oposición islsiiiista a las puertas <Icl pmler politico y ile la iriflurii- 
cia popular ("id. PNUD, Informe Desarrollo Hu»iono lWG,  pp. 3 .  188. 192; AMNW 
T ~ A  IN~UU~AUONAL. últimos informcs anuales: el caso mexicano icn<lrA iin exrrp~ 
ciond aniliais en E. MARGA~N, El TLC g lo crkis drl neolihwnlirino iiirxirano, Méri- 
co, 1995). 

47 "...reforzar la capacidad tecriol6gica de los paim en drsarrolli? no sólo in ie .  
resa a estos paises, sino que tarnhirn siwe a los intereses de Esta<lii* l'iiidos. I'iia 
economia cn desarrollo, más productiva, significa un mercado cada \ r /  mayor para 
las exportaciones norteamerianas (. . .) e3 úiil destacar que los contratos empresa- 
rialcs que mul ten  de  los proyectos de los BDM representan im beneficio directo . tangible que pmccde de  la participación norteamericana en estor Haiicos" (N. BE*. 
DI'. ofi. cit., p. 28). 
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empresas los presentan ante el gobierno deudor que se los compra en 
moneda nacional. Por último, la empresa debe utilizar esos fondos para 
financiar inversiones en dicho país. Inversiones que se realizarán con 
inmejorables condiciones económicas. En primer lugar porque se impo- 
ne a los diferentes estados un  absoluto programa privatizador. Es decir, 
se venden a precio de saldo empresas nacionalizadas, de capital colec- 
tivo, de sectores estratégicos como una imposición en la renegociación 
de la deuda. Ademis el animus privatizador vienc seguido de medidas 
laborales que costriñen los derechos adquiridos por los trabajadores y 
!>ajos salarios. Finalmente la fiscalidad que se les aplica sigue siendo 
dc la baja intensidad acostumbrada. Todo garantías, puesto que ha- 
I>lamos, además, de situaciones en las que la violencia civil y la repre- 
si& ha dejado vacíos de oposición real a estos paises. Sin capacidad de 
iiiovili~ación y org.~nización. A pesar de que en la mayoría vuelven 
;I institucionülizarse democracias formales. Democracias sin oposito- 
res o con opositores desorganizados, presionados y chantajeados.'s 

Ni Brady, ni Estados Unidos, ocultarían su discurso de diseño hablan- 
do simultaneamente de extender y consolidar los intereses norteameri- 
canos y acto seguido hablar de democracia y actividades humanitarias. 
Su discurso es estimulo al capital multinacional en socorro de la quie- 
bra latinoaniericnna. Y es estimulo al capital privado norteamericano 
"con objeto dc mantener el liderazgo norteamericano en temas rela- 
cionüdos con 1:i deuda y de asegurar que esta estrategia reforzada se 
implante (. . .) Deliendemos del papel que ellos jueguen para promover 
nuestros intereses de segutidau". Simultáneamente Brady, como colofón 
menciona cómo todos ellos son instrumentos ]>ara reformar "nuestras 
actividades Iiuinanitarias" y "promover la paz y la democracia entre 
naciones".*s 

La práctica totalidad de paises latinoainericarios han susaito acuer- 
doi en el marco del Plan Brady desde 1989. La suscripción del Plan no 
entrañaria una sola reunión sino una serie continuada de reuniones 
que habrían generado excursiones permanentes a Wasliington desde 
coinienzo de la década. Exactamente en 1995 todavía se celebró una 
ronda amplia de nuevas negociaciones y renegociaciones que ocuparía 
;I Panamá, Perú, Nicaragua, Bolivia, Haití, Honduras. 1995 sigue sien- 

<a Exposición <lrlillada del Informe Brarly en "Iiiforriie sobre rcducciiia <le la 
druda", Boletin Internacional de Cooperacidn Ecotii>inica, 4-10 sepliernbre 1989, 
pp. 3421-3429. 

40 N. BRADY, ''Hacia una nueva estrategia.. .", oil .  cit., pp. 31-32. 



do un año en el que la inversión extranjera directa continuó de forma 
so<!enida eii la tilayoría de los países de I;i región igualriiido los 18 mil 
~iiillones [le d¿>lnres <le 1994. Aunyue I>ien Iiay que ol~servar que es 
i inl  cantidad inversora menor que en los primeros años de la décad;~ 
de implantacidn del Plan. Como consecueiicia, y coino condici0n para 
1:i ayuda, todos ellos lian tenido que intensificar las políticas liberales 
A modo de marcos de flexibi1id;id laboral, excenciones fiscales, drenaje 
dcl mínimo dereclio social y el tema central de 1;is privatizaciones." 
1'1 niarco de las negociaciones es el FMI, Y Iiasta Wasliington viajan las 
diferentes delegaciones explic;:nilo las diferentes medidas tomadas. Si 
I:is medidas no son suficientes el Fondo se niega a cualquier tipo de 
negociación maiiteniendo los peores criterios eri la iclación financiera. 
I)c esa manera eii 1996 peregrinarian a las oficinas del Fondo eii Washin- 
iiqton delegaciones de Venezuela, hléxiro, Panami, Perú, Argentina 
y Ecuador.'.' 

El Plan coiisiyi6 sus objetivos desde los cornien~os. Las entidades 
financieras que habían tenido desequilibrios eii su contabilidad duran- 
Lc 1989 y 1990 se recuperarían cliirante 1991 estabilizando su volumen 
<Ir: beneficios qiie intensific;iri;iii en los nfim siguientes.52 La crónica 
econdinica y social de los deiiclores seguiría otro itinerario muy dife- 
rente al de las entidades fiuaiicieras. El 1;roceso de las privatizaciones 
venia delineado en el Plnii Brady. Debiii existir un gnnclio suficiente 
para la inversiiiri privada extranjera para comprar deuda. De paso se 
I J C : ! ' : ~ ~  xcctores ccti-at6gicos en rnarios de iiiultinacionales de paises oc- 
cic!?ritales. Y por contra clesaparecerian del :inil>ito del cloniinio pÚl>lico 
> :. icional de los paises deuclores. 

e !iabría intentado vender propagandistic:iiiie~itc el ]>roceso prirati- 
r;idcr apelatido :i la capitali,acidn dc los ;>cctivos estatales entre I;I po- 

.' El cstudio <!<, la <:EP,ZL va <liscc<iuri;ilirlo lar i i ~ i i i  \;iiia<lni ) rlifereiiics nego- 
i i  icicii~cs. 1'31 ejercicio iniiy iiirriesante s x i a  evalitar. las difere~iciiis rnlre los cliitiri- 
l<:* !¡pos <le p;ic!o y las ilislirilas siruacioi~cs politicas rle loi paiws iinplicailci*. Pu- 
dic:!i!o ,alorar bajo qi!C cooi<lena<las i c  claii dis!iti~<>r'trat;iriiiriito* (<:EPAL Il<tlar,cr 
f>iw'ii?iir:oi ~ I c  Iri rronoi~iin dc A i ~ i i r i r n  r n l i i i n  S r I  Cni-ihe 19116. Saririago <!e Cliile, 
l!l!T,. 

:! Rc!unii<l<r<l I.liliizooti,cricnrin, i i i i l i ir .  11, 23, 1:. Z. 28, 30, hfñ<lri<l. 1096. 
"2 Por ejernplo. as¡ Iaa priiiripalcs ci;!i~laUes fi<iifiiicicras i~«rlea!iicrira!ias. El Clic- 

riiii:il Baiik anunci6 una pirrIi<ka incra <!e 43.7 iiiiilu~irs <Ic <Iúlnres <luratiIe el tercer 
iiii~ii,,rrc <Ir 1990. l c i i  las priiiicros iiur:c iiiescs de 1991 había co~iscguirlo bciieficir3s 
i I< .  2"1,1 ii>illones <Ic dúlares. El J .  P. ?.íor:.?i, pci<liÚ de cllcro a sepiicrnbre de 19RC1, 
l .  i l l .  Eii los priineios riieses <Ir 1981 ha obterii<lo 814 niiiluiies de <Iúlarcs 
(II. <:.%hii.r>.i, ort. r i i . .  pp. JGfi~lri<J). Eii el mismo sc pilc<lc ol,ser\ar uii i-cs<imrti <le 
tivi:.,; las ~>>iiiierar icitcgo<iaci<iii<s dliraiite 1989 > I!l!iU. 
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blación o entre agentes sociales colectivos como en Bolivia. O se Iia 
hablado de salto social especulando con la posibiliclad de canalimr 
millones de dólares a programas sociales e infraestructuras como eii 
Colombia. Sin embargo, ello no ha sucedido sino de forma aiiecdiitir.~, 
y e1 monto de las privatiz;iciones lia ido a paliar sus déficit de acuerdo 
con las imposiciones del Forido. Y son las imposiciones del Plan y del 
Fondo las que han sido causa eficiente de las reformas constitucionales 
necesarias para poner fin a los monopolios exclusivos de los sectores 
estratégicos y permitir la inversión mayoritaria ertraiijcra en dic1io.i 
sectores. Nótese que estoy Iiaciendo referencia a la iieccsidad que 1i;iii 

tenido paises soberanos de modificar sus textos fundamentales para 
seguir las directrices del Plan. Una de las conclusiones principales es que 
ya han sido privatizados los sectores potencialmente inris lucrativos con 
lo  que al fin de esta década se Iiabr;: acabado la posibilidad de dreiiar 
deuda a través de este inecanismo. Y en segundo lugar, se consume como 
instrumento el principal argumento neoliberal sobre el efecto multipli- 
cador e incentivo de la privatizacibn sobre la capacidad inversora de  
la econoinia en sn conjunto.63 Otra consecuencia de la privatizaciúii 
es la ilusión temporal gciierada en torno al crecimiento del PIB, el 
crecimiento de la cuenta de capital o la estabilización de la deuda. Si 
la ilusión se queda sólo en ilusión óptica y no genera efecto multipli- 
ciidor estos países se pueden ver abocados a un  drama de consecuencias 
iniprevisibles. Y por el momento ni ilusión queda. Ya en 1995 se pro- 
dujeron crecimientos negativos en Argentina (- O ' S ) ,  México (- 4'4), 
Venezuela (- 1'3) y uecimientos mínimos teniendo en cuenta la circiins- 
tancia de la que hablamos: Costa Rica (1'5), Brasil ( U ) ,  Nicaragua, 
Guateniala, Hondur;ts, Ecuador (3). 

Como corolario y tcnictido en cuenta el grave costo social del aiu5te 
y del sepimiento del Plan se podría suponer que la deuda habria dis- 
minuido con contrapartida del alto coste social y económico. Sin eiii- 
I~argo, las cifras de la denda no han mejorado salvo en pocos casos, en 
otros ha aumentado liniitadamente o se ha mantenido. E incluso, en al- 
gunos otros, ha empeorado ostensiblemente."' Resulta, finalmente, qne 

6s LMI S C C ~ O ~ ~  estrat6gicos privatizada soti comunicaciones, Iiidiacarl>uros. pcim- 
quimica. navieras, transporte, banca. Las empresas mis  interesaiirci de Argeniit>a. 
Chile, Colombia, Meico. Nicaragua y P e d ,  habrían sido ya privatizadas. 

m Entre los estada que han mejorado la situaci6n de su deuda estáii Colombia 
con 17,000 milloncs en 1989 y 3,300 rnilloiies en 1995; Cata  Rica con 4.500 milloties 
en 1989 y J5W en 1995; Guatemala con 2.800 millones en 1989 y 2,200 en 1995: 
Paraguay con 2,2(LO Mllones en 1989 y 1,JW millones en 1-5. En los que he 
aumentado poco o se ha mantenido estarian Bolivia con 4,WO iiiillone~ en 1989 y 
4,700 cn 1995: Chile con 1,700 millones en 1989 y 21.000 millones eii 1995: Eniadw 
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Iiabiendo veridido el patrimonio n;~cioii;il m& estratbgico o reiitablc, 
después dc haber eliminado gran parte de las tímidas noriuatiras di: 
seguridad social y laboral y Iiabiendo creado situaciones de depauper;i- 
ciún y desequilibrio social ascendentes, respecto a la situación de un 
lustro atrás, no se haya podido reducir la Iiipteca financiera sino sim- 
plemente estabilizarla momentiineamente. 

La venta técnica de este proceso junto a las medidas que se adoptan 
para llevarlo a la práctica de forma concreta por cada uiio de los g e  
biernos viene perfectamente descrito en el Informe del Banco Inter- 
americano del Desarrollo (BID). El BID concluye en su informe de 
1996 que los años 80 habrían sido años desastrosos en muclias emprc- 
sas estatales, de ineficacia y falta de disciplina con gravisimas pérdidas 
financieras. Pérdidas que han generado deuda pública y deuda exte- 
rior. El informe daba por sentado que las privatizaciones Iiabian me- 
jorado la eficacia, la salud fiscal, la balanza de pagos, estimulado la 
inversiún extranjera, reduciendo la deuda externa y expandiendo mer- 
cados. Nótese como para este como para ovos informes el único cul- 
pable de la terrible deuda pública exterior era el sector público. No 
un ineficaz tejido productivo privado, ni una desastrosa política de i11- 
fraestructuras, ni una burocracia de clientelas, ni una burguesía rentis- 
ta. . . No, Iiabitualmente sólo es mencionado el sector público. 

Latinoaniérica no s61o habría seguido la consigna neoliberal muti- 
dial de la privatización sino que habria sido el líder durante la décadx 
de los 90. Exactamente en su interior se habrían desarrollado la mi- 
tad de las privatizaciones del ámbito subdesarrollado. Exactamente 
entre 1990 y 1994 se habrían realizado 694 privatizaciones de grandes 
conglomerados públicos. Mexico y Argentina serían los casos mis sig- 
nificativos (con 40,000 millones de dólares). De ese total la mitad han 
sido servicios públicos tradicionalmente cerrados al control privado por 
considerarse que eran sectores que albergaban y presuponían estruclu- 
ra de cobijo para la salvaguarda de derechos fundamentales de la per- 
sona. Y por pensar que, en muchos casos, cobijaban la infraestructura 

1'2,000 en 1989 y 14,WO millones en 1995: El Salvador con I,WO millones cn 1989 
y 2,200 millones en 1995; Nicaragua con 7,500 millones eii 1989 y 0,200 rnilloncs v i l  

1995; Panamá de 5.500 millones en 1989 y 7,7W en 19%: Perú con 20,000 millor!e~ 
en 1989 y 27,000 millones en 199.5; Uruguay con 6,300 inilloiies en 1983 y 9,600 
millones en 1995; Venezuela con 34,000 milloncs en 1989 y 3 i . W  niillones en 1995. 
Los que han empeorado visiblrmeiitc son Argentiria con 61,000 millones en 1989 y 
80,000 millones en 1995; Brasil 111,000 millones eil  1989 y 157,000 eii 1995: Honduras 
con 3,200 millones en 1984 y 4,300 niillonee en 1995; MCxico con 100.W millones cti 
1989 y 161,000 milloncs eri 1995 (elaborado a partir de los anuarios del Fondo Mone-  
tario Internncional). 
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necesaria para poder halllar de cnando menos un mínimo de sohera- 
nia. Un cii;trto se habría orientado a instituciones Finaiineras. Otra 
pregunta interesante es: ¿hacía dónde se privatizó? Exactamente el 
21% de la inversión extranjera se dirigió hacia allí, hacia los nuevos 
sectores privatizados. De ello. automiticamente, se extrapala que la in- 
versión extranjera aumentó debido a que la privatización hizo atrac- 
tivos otros sectores complementarios. 

La reforma laboral siendo tajante se caracteriza, sin embargo, cómo 
de limitada. Y habla de que se ha concentrado en reducir los costes de 
despido y en flcxibilirar la contratación temporal. Califica de elevados 
los costes por seguridad social, educaciún y programas de desempleo. 
A la vez que reconoce que los servicios que devolvía el Estado no 
guardaban relación con lo extraído de las cotizaciones de empresa y 
trabajadores. Y no súlo eso sino que los diferentes estados mantenían 
bajos niveles de reservas de previsión: es decir, era desviado a otros 
capitulas; y dicho en otras palahras podiamos denominarlo como una 
malversaci6n e~tructural de fondos sociales.  pero lo que se aconseja y 
se hace no es mejorar la gestión de los servicios públicos sino limitar el 
gasto dentro de la mala gestión! Simultáneamente el BID menciona 
cómo se han producido programas de apertura comercial, liberalización 
del comercio exterior a través de una relajación en el control adminis- 
trativo de importaciones y exportaciones y el coste de los aranceles.5" 

Estas últimas se corresponden con medidas sugeridas dentro del Plan 
Krady para dinamizar la economía. Que tuvieron su origen en las ne- 
p;ociaciones sobre el GATT, conocidas como Ronda Uruguay y que 
finalizara en Marrakech (1994). En las que se aprobaron textos para 
la liberalización de servicios, inversiones internacionales y derechos de 
propiedad intelectual qiie quedan integrados en la jurisdicciún de la re- 
novada Organizaciún Mundial de Comercio. JurisdicciOn que obliga a la 
política econhmica de los países firmantes. Medidas que estima de efec- 
tos positivos en función de la premisa neoliberal de la teórica libertad 
de todos los elementos intervinientes. Pero la cosa no es así. El discurso 
tecirico neoliberal de la libertad se topa con la presión desde el estado 
y mes concretamente desde los estados hegemúnicos. Así las normas en 
ciertas áreas en cuanto a obligaciones son claras y taxativas para los 
países menos desarrollados y mucho más ambiguas para los desarrolla- 
dos: además de contar estos con mecanismos de presión vía FMI. Por 

os BANCO INTERAMLR~CANO DE DESARPOLLO, Prograo ccon6rnim y social en Amdrim 
Lolinn. Informe 1996, Washington, 1996. 
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ejetnplo, cl plazo para reducir sul>vciicioiics a la exportación, desde 
1999, es un tenia que los paises de la CE y USA se lo Iian tomado 
ron lii relajación que no  pueden toi;i;irselo los paises hipotecados por 
el Fkll, que estt'in obligados a abrir sus mercados y elimiiiai-iiii sus 
subveiiciones. Los vientos de "liberaliraci6n" Iian iiicidido en un tem:i 
criicial para el desarrollo como el de los derectios de propiedad irite- 
lectual, adopt;iriclo mecanismos por los cuales se encorsetan todo tipo 
de innovaciones o reprodiicciones técnico-iiidiistriales. La situaci6n no 
ei  que no haga mejorar la situación de la PcriEcria sino que empeora 
cii squellas excepciones permitidas con anterioridad como lo eran agri- 
ciiltura y medicamentos. Son, clüramente, más poder para todas las 
inultinacionales de los ramos convenidos y el agravamiento de las re- 
laciones de dependenaa. A nivel nacion:il sigue sin haber indicios de 
que la aceleraci6n de la diriáinica comercial no se sustente en la clásica 
estructura clieiitelista, puesto que a nadie se le escapa cómo los nego- 
cios de importacibn y exportacibn han estado nionopolizados por ciertos 
sectores politicos y sociales, siendo el origen de enormes fortunas y de 
iiiiü esderotizacióri de la economía. ( 

El Informe del Banco Mundial (1995) corrobora la tesis de la ma- 
yor presencia de Ii~tinoam6rica en el proceso Rrady patentizando como 
rn  el lapso 1989-1994 del total de los recursos privados que llegaron 
a los paises en desarrollo (585 milioiies de d6lares) un 30y0 se dirigió a 
Aiiiérica Latina.66 

Analizar el Informe Aniial de la Comísi611 Econóinica pira Aniérica 
l.:itiria y el Caribe (1996) significa, t;imbi¿ii, encontrarse con los efec- 
tos de las medidas adoptadas para seguir el Plan Brady y las conse- 
cuencias tal como se preven en el propio Plan. Coino el crecimiento 
es aliara imprescindible se cuida la estabilidad y el equilibrio respecto 
;i i d a s  las variables macroeconórnicas par:i evitar situaciones como 
I;i iiiexicana de 1994. Exactamente en Hrüsil, Cliile, Costa Rica y Co- 
lombia se aplican politicas fuertemente antiinflacion:iri;is diiraiite 199.5, 
roritinuacihn de las de los años anteriores y cuyo peso rer:icrá, obvia- 
mente, en los salarios y el gasto piiblico de carácter mis social. Pero 
el dato de nit'iyor interbs cst;i en el crecimiento ). 1:i fortn;~ del creci- 
niiento. Se constata un creciiiiieiito iiiei-ceil :i 1;) exl>arisióii de las ex- 
]>ortxciones y :i una nueva rernes;i de fiii:iiiciaci6ii exterior; ya qlic eil- 
trari 50,000 niilloncs de dblaref l>roclucto clc la invcrsihn y no -como 
;inies- de préstariios internacionalcs de u.o iiicoritrolaclo. Lns ex]m>ort;i- 

su BANm MI'NDI.<I, Znfo~me r o h x  rl <Ic~<irrollo i i i i i , ~< l i a l  1995, Washington, 1992. 
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ciones crecen triplicando el crecimiento del PIB y la mayor parte de 
la producción se vierte hacia el exterior, ya que en términos econrjrni- 
cos se habla de "escasa demanda externa" sobre todo en Colombia, 
Perú ,Venezuela y todo Centroamérica. Es decir, toda la situación ma- 
croeconómica "va bien" pero luego, como algo accesorio, se da cuenta 
de la "pea demanda externa" que significa que no puede gastar una 
población con grandes carencias generales o lo que es lo mismo no 
salen de los niveles de pobreza: alguien debia sufrir la inevitable polí- 
tica antiinflacionista. AdemAs el crecimiento macroeconómico no ha- 
bría traido siquiera un aumento de empleo; es mis, durante 1995 y 
1996 el desempleo habría aumentado. Las exportaciones de mercancias 
han continuado en aumento (de 1995 a 1996 lo hicieron en un 11%). 
La contracci'ón interna propiciada por las altas tasas de interes, la exac- 
cibn fiscal y la congelaciún de salarios han producido el efecto de 
disminuir las compras al exterior. Continuó entrando gran canti&d 
de capital extranjero. Y no sólo ya industrial sino que 1996 es él 'año 
en el que el sistema financiero internacional siente que es posible 
seguir inyectando capital -y extrayendo plusvalía- de los paises Iaii- 
n~ame~icanos desde la perspectiva y dependencia financiera. La CE- 
PAL' hablar& de dos momentos: primero desde comienzos del Plan 
Brady (1989-1990) hasta 1993. Esta es la etapa de inversiones directas 
que se corresponden con una gran cantidad de privatizaciones. A par- 
tir de 1994 se asiste a una nueva remesa de inversiones financieras 
(deuda y pr&stamos).s7 

De lo anterior se colige que taI y como preveía ei Plan se 11a log+ado 
un aumento del crecimiento a base de un incremento sustanúal d e  los 
niveles de inversibn. Inversiones que han fluido en gran'manera ha- 
cia sectores privatizados. Inversiones con facilidades fiscales y laborales. 
Medidas que han hecho coyunturalmente solventes a estos paises. Cre- 
cimientos regulares con la inflación irregularmente controlada y deuda 
coyunturalmente ntabilizada. A cambio de desmantelar el mínimo 
imbito de cobertura social, vender los sectores estratégicos y rentables 
del patrimonio nacional, poner la estructura productiva del país en 
manos de capital extranjero sin garantías de estabilización y ceder 
en premisas de comercio internacional fundamentales. En definitiva, 
poner todo el aparato legislativo soberano a merced de las consignas del 
FMI. En el último año se notan oscilaciones convulsivas de la infla- 

57 CEPAL, Estudio econdmico de América Latino y cl Caribe 1995, Santiago de 
Chile, 1996: CEPAL, Anuario estadislica de Arndrica Lotinn y rl Caribe 1995, San- 
tiago de Chile, 1996. 
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cicin. El crecimiento si bien lia salido del colapso de la dicaria perdida 
no ha alcanzado los niveles de la anterior década setenta. El ahorro 
iriterno sigue siendo bajo, incapaz de sostener la independencia básica 
ile una economia. El Estado ha reducido gastos como los sociales o las 
subvenciones a sectores estratégicos por imperativos "técnicos" y sin 
ciiibargo, ha aumentado sus gastos dc personal con marcada intención 
clientelista. No obstante la iliisihn de superación de la crisis de los 80 
existe. Existe por la reducción de la inflación galopante de los 80, la 
rrcuperación del crecimiento en algunos paises, la reducción del défi- 
cit presupuestario, la aparición de una dinámica comercial; y el evi- 
dente desembarco de capital inversor directo extranjero, en función 
de las facilidades mencionadas del Plan Brady. Técnicamente sigue 
sucediendo lo mismo que lo conocido dentro del modelo de dependen- 
cia financiera: sucesivos aportes de capital que cubren los anteriores 
y así sucesivamente, creando ilusión de crecimiento real y funciona- 
niiento del sistema. En estos años la estrategia ideada para hacer cre- 
cer a los paises no desarrollados no  ha dado los frutos que se s u p  
nian. Ni siquiera en crecimiento bruto se lian alcanzado los resultados 
qtie se podían esperar merced a una estrategia tan agresiva y abrasiva. 
K1 PNUD (1996) informa cómo sólo 12 paises de América Latina-Cari- 
I>e tienen mayor ingreso per capita que décadas anteriores; y por contra 
22 paises lo han disminuido respecto a dkcadas ;intenore~.~a Tampoco 
V I  aparato productivo ha sido capaz de mejorar la situación comercial 
rcspecto a los oclienta, salvo en unos pocos paises (Mkxico, Panami, 
\'enezuela). En este sistema de peloteo de dctrrla seria suficiente con la 
~~aralizacibn de la entrada de capital para Iiacer impagable tanto la 
~ íeuda~como las importaciones de las que depende totalmente el apa- 
r:ito productivo y la simple subsistencia básica. Estuvo a punto de ser 
1;i coyuntura de finales de los oclienta. Pero entonccs cabía la soluci0n 
neoliberal de la privatización y venta dc saldo dc scctores públicos, 
libcralizaciún de las relaciones laborales, e1imin;icihn de modelos de 
rleredios socialcs, ;ipertura designa1 del mercado (liberaliiación del co- 
nicrcio). "iliora, en una futura crisis, no sería posil~le a no ser que el 
niercado productivo lograra u n  miniino equilibrio, puesto que ya no  
qiredaria ningiin recurso de reserva. 

PNLID, Ir~fmmc rabrc dexarrollo humono 1996, Madrid. 1%. 
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3.2. La consecuencia social 

En la exposición anterior, más o menos técnica, ya se desgranaliaii 
algunas consecueiicias sociales y politicas en medio de lo que se prc- 
tende Iiacer percibir como extremadamente positivo. Se pretende e 
incluso se consigue. Despliegue t6cnico dirigido a la o p i n i h  pÚl11ic;i 
por iina permanente propag;inda de apologia sobre el clesarrollo "del 
otl-o", mundo civilizado y perfecto. Adjunto a un despliegue de comer- 
cios, industrias, ferias internacionales y bienes de consumo de imp:ir- 
tante eficacia y apariencia futurista, que han creado ilusión de progriso 
y resignacibn ante la supeditación y obediencia a los dictados del 
mundo mis desarro1l;ido de los qire las políticas neoliberales son ein- 
blema y estrategia: la utopía <lesarrollista. Esa fascinación por el des:¡- 
rrollismo importado -utopia de viabilidad mediática contrarrestar:i 
situaciones reales de depauperación y el aumento de niveles de mise- 
ria-. La aplicaci6n de los programas han venido acompañados social- 
mente de la clásica aquiescencia de las clases altas. Tambien de las 
clases medias a las que se ha indiicido a una radical conciencia de cie- 
TYP duul, es decir, intenciones contundentes de separación y segrega- 
ciún de las clases bajas y admiración y mimetismo respecto a las clases 
altas. La creación del colchbn de clase media con inquietudes ascen- 
dentes y una clara conciencia de cierre dual proporcionará a estos re- 
gímenes el apoyo social imprescindible. 

Pero tamaño despliegue de medios propagandísticos, de ética y per- 
formunce neoliberal, de piilcra estética desarrollista que destilan los 
centros de las principales ciudades de la periferia latinoamericana, de 
exigencias de inoralidad y espíritu de sacrificio al pueblo, de  mística 
nacionalista, tiene su contraste real en la ktica dominante, en la cnltu- 
ra real. Buen ejemplo son los niveles de corrnpcibn, que no  sólo no 
Iian bajado sino que en alguno de los índices de corrupción podemos 
ver siete países latinoamericanos entre los veinte primeros del ~nundo.~* 

El planteamiento técnico idilico, según esquema y desarrollo de la 
teoría neoliberal, debería haber mejorado la situación de todos y dc 
todas las clases sociales. Ello era, teóricamente, el objeto del discurso 
Brady a modo de bancos que ". . .facilitan fondos que se destinara 
programas sociales y fomentan el crecimiento econbmico 

$9 S d a n  Venezuela, Colombia, Brasil, Ecuador, M&xico, nolivia y Argentina, se- 
gún la organizaci6n Trarisearencia Int~rnocional, en base a r&nica de invebtigan'on 
centrada en la clase empresarial (cit. m Actualidad Lutinoamcnmm, núm. 25, julio 
de 1%. p. 13). 



y la prodiictividad en los paises de de~arrollo""~ Evideiiiciiiente ha S -  

cado ;i iiiuclios f>:iises del colapso econ<iiiiico que propi<i:il>;i una siiii;i- 
cirin drarn;itica para los iiiveles de plusi;ilia industi-i;:l J ,  sobrc todo, 
fiiiaiicicr:i <le 1;i iiivcrsiúii rnultiii;icioii;iI. ;\lgunos paises Ii:iii recobrado 
iiivelcs de ci-eciiiiienio PIR (Prodiicto Inicrior Bruto). Y iilgunos inclu- 
so de rent;t per c;il>iia. (Pero en qiit rncdicla las mejoras de iiiacromag- 
nitudes ccon0micas se reflejan eii I;i pul>lacióni <En qii6 medida el 
sempiteriio mito del creciiiiiento bruto ac;iba mcjor;indo la situacidii 
de la pol>l;~<i<in? IIii;i población que Ilev;~ oyendo el iiiitu del progre- 
so indefirii<lo desde comieiizos de la indepc,iiclencia en I>oc:t del discui-SIJ 
liberal, del cliscurso criollo, e iiicluso del discurso paii;iniericanista. 

En 1995 el mismisiino H;inco ivlundinl advirtió ya que el crcci- 
inieiito icorióinico I~ruto es nccesario pe1-o 110 suficieiite para combn- 
tir las tasas de pobrer:~. ?'arnl>iéii el Banco ,Llundial, eii 1996, ha dado 
cifras conio que Argentina tiene un 20% del "índice de pobreza urba- 
na", en el noroeste alcanza iin 40% y el 255 de los niños sufren mal- 
nutrición ci-riiiica, en Rel>ública Dominic:ina el 220% de la pblaciriii 
es pobre y el 10% extremadamente pobre, en Guatemala el 75% de 
la poblaciúii vive eii la miseria, en Hoiiduras el 50% es pobre y el 
301% extreniadainente pobre, en Nicaragua el 50% esti eii la pobrezii 
y el 207" en la Ahora en 1996 la CEPAL dice lextualmeritc 
que I:i pbre7;i a1c:rnzii la cifra rtcord de 210 millones de personas. 
Incliiso en paises doiide 1i:iy una euforia ~>ropagandistic;i permanente 
conio Argentina, Veiiezuela o M&xico la pobreza ha aumentado. El 
crecimiento, por el que se ha apostado todo, no produjo sino tasas del 
375 cu;indo ese crecimiento dcberia ser del 6y0 para, cuando menos, 
rediirir 12% ~Iesoculxicirin. L;I desigualdad h;i sido otra variable que no  
s61o Iia telidido hacia iina mayor uniformidad, sino que la participl- 
ción <Icl 10% de los liogares in;is ricos en el ingreso total ha tendido 
;i aumentar, iiii<:titras que la del 4004 mAs pobre se ha mantenido, O 

iricluso 1ia <lisiiiinuido. Otro dato de interés es aquel que marca el 
muy elevado porcentaje de empleo preciirio, de empleo en el sector 
informal. 84:; de niievos empleos creados entre 1990 y 1995 corres- 
ponder~ :i ese sector. Y en total el 56% del total de la ocupacidn. Abuii- 
daiido en lo aiiterior la CEP.4L habla de un  desempleo mayor en 
1W6 que en 1995 interrumpiendo la curva descendente de aíios ante- 
riores; y de una bajada del poder adquisitivo a la vez que subidas de 

N. B ~ A D Y ,  op. cit., p. 26. 
si B A N ~  MUNDIAL, "lnfomc 23 de julio 1 W  (c i t .  Actualidad l.atinoarneric<i~in. 

núm. 25, p. 13). 
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renta muy elevadas lo que proporciona un modelo de crecimiento en 
el que se acentúan las desigualdades como ha venido sucediendo desde 
la implantación del modelo, desde principios de la década. 100,000 
niños viven en la calle.BZ Otras instituciones como el IFPRI afirma 
que en 1995 había 80 millones más de pobres que los 120 que ya exis- 
tían en 1970, lo que significaría que en torno al 45% de la población 
se encuentra en esa situación. De ellos 60 millones estarían incluso mal 
alimentados. La pobreza se concentra en las zonas rurales en porcen- 
taje del 35% y del 15y0 en áreas u~banas.~a 

El PNUD (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo) ha 
estado haciendo un gran énfasis en la calidad y la tipologia del creci- 
miento y los modelos de crecimiento. Si la falta de crecimiento econó- 
mico en un modelo desarrollista es seguro sinónimo de miseria y no 
ltay que dar por seguro que tasas de crecimiento significan desarrollo 
liumano en todas sus variantes. El crecimiento puede ser un Leviatán 
recrecido y caótico. El PNUD acuña toda una tipologia siniestra de 
"crecimientos": a) crecimiento sin empleo; b) crecimiento sin equidad; 
6) .  crecimiento sin voz de la comunidad; d) crecimiento sin raices; 
e) crecimiento sin futuro. 
L a  anterior tipología puede ser encontrada en Latinoamérica en una 

buena medida. plena de paradojas. En el "Balance sobre Desarrollo 
Humano" (PNUD), Latinoamérica contempla 110 millones de perso- 
nas por debajo del umbral de la pobreza con un crecimiento bruto 
del 80% en las dos últimas décadas. O mientras se contempla como 
"psitivo" que desde 1974 a 1995 se hayan celebrado 144 elecciones 
parlamentarias -y que a partir de 1980, 18 países hayan efectuado el 
trhsito hacia la democracia desde regímenes militares- tenemos a 
fines de 1994 más de 100,000 refugiados.e4 Y la constatación, a travks 
de Amnistia Internacional, de que la situación si ha mejorado respec- 
to a años anteriores en exterminio físico directo no lo ha Iiecho en 
represión general a modo de coacciones, torturas, presiones, falta de 
garantías y déficit estructura1 de vías para la participación política." 

Podemos navegar por estadísticas pero sólo liay que contemplar so- 
bre el terreno la vida en el ámbito de las comunidades rurales, la 

a2CEPAL. Pnnoir?mn social d e  Latinoarndrica 1996, Santiago de Chile, 1996. 
Os Instituto internacional de lnvestigacion~ sobre Políticas Aliincntarias, cit. en 

Actualidad Latirionmericona, núm. 23, p. 30. 
PNUD, Informe sobre desarrollo humano 1996, Madrid, 1996. 

Fa En tCnninos generales los últimos informes de Amnistía Internacional (AMNO- 
TÍA IK~FRNACIONAL, Znfovrne 1996); en particular Arnnisth Internacional (bimestral 
paises habla hispana), núms. 23, 24, 1997. 



su~xrvivencia en las urbes informes, los coiitrastes patrimoniales y vi- 
veiiciales entre unos grupos y otros, la concentración de los medios 
rle comunicación o la falta de garantías democráticas para afirmar que 
cn Latinoamerica se pueden plasmar todos esos deficit del desarrollo. 
1.a lógica de los indicadores de productividad nos empuja hacia el es- 
pejismo del crecimiento. Incluso el tirúii PIE, el aumento de la "can- 
lidad de vida" o la escolarizaciún masificada y sin recursos consigue 
niover tímidamente el IDH (Indicador de Desarrollo Humano) y asi 
iiimernos en la ilusión del desarrollo a todos los nivele s.^^ 

La violencia y las psicopatologias que In circundan, es otra variable 
fiindamental que debe ser caracterizada como consecuencia social. Si 
se toma la decada 1975-1985 y la decada 1985-1995 se comprueba que 
los asesinatos se Iian multiplicado por cuatro. Cifras de un  informe del 
liarico Mundial hablan de que drogas y narcotráfico provocan elevada 
~'cscomposici6n social y económica p r o  que no serían los principales 
iiiipulsores del crimen. Sin embargo, si lo serían toda la reccsidn eco- 
i;iiiiiica de los 80 y los efectos del ajuste estructural de esta década de 
los 9O. Ya que liiin provocado sercras reducciones de los salarios reales 
? <le las oportunidades de empleo, empuj;indo al desempleo, el sub- 
cnipleo o la rehija de los salarios. En este contexto, y fundamental- 
iiiciite los varones jóvenes, rcsponden a las ganancias que rinde el 
crimen ante situaciones de devempleo estructural, empleo precario, 
ciiipleo con nula protección de dereclios sociales o bajos salarios con 
~>érdida de p o d a  adquisitivo." La violeiicia es válvula de escape cuan- 
do a pesar de I:I voluntad para el trabajo y la iiitegraciún se encuentra 
i i t i  ambiente de falta de oportuniuades, de explotación, hostil y donde 
sc siguen iricreiiiciitando las desigualdades sociales. Y puede ocurrir 
I ~ I I C  esa violenciii delincucnte sea crecientcmente coniún ante la desa- 
parición de alternativas armadas de carácier político. 

4;. I'ara reapnclcr a<lecuadame~itc ciói~de e s l i  el prqreso Iiabria quc  remitirse 
r<iiiio niininio a Iss complejas nic<licioncs <le los srcciniirntos junto a las variables 
ciriplm, participacidn politica, cquidad, ciiltura. sostenible. El IDH general, inde- 
peiidientcmcrite dcl p r q e s o  quc representa cotiio sustituto del totalizante Pln, 
ha podido tener timidos aumentos en 1,atinoaniérica (Y el  mundo en general) cn 
íitnci6n de alargar la cantidad de \,ida, no la calidad de h vida alargada: en esco- 
liiri,;iciones iiiasivas ron una iiisiificieiiria de rmutsos total; y por la iricorporari61i 
t ic  :a iiiujer al ámbito de lo laboral que. cn muclios casos, suele representar una 
ticir~iilad urhanista de pura suliervi!cncia y ac Iiace en roiidicioncs laborales y 
f. . .  .iiiiiii;~es mir6riimas. 

6: I l w m  \Iiiuiii.\i., "El criineri y l.? \iolriicia como pi-r,lilcina para el  desarrollo 
<ir :\rn<ii<a Lttiiia y c1 <:aril>c" en  la C<>iifriciicia dcl PiII> sobre "Crimen y vio- 
1 url>anC' (ri,ci>:i<lo en .Ictii«ii<iiid I.nlrrioniiir~i.icai~n. riúin. 33, abril, l[li7, 
1,. m) 
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Esa violenci:~ no súlo se produce teniendo como objeto un beneficio 
econ6mico sino que rinde tribiito 21 I;is t r i s  divers;is psicopatologías 
producto de I;i miseria, 1:i frustfiiciún y falta de expectativas como 
prucbi la estimación del Iiiforme que señala G millones de menores 
de la región como víctimas de malos tratos y 80 mil víctirnos mortales, 
a raíz de las lesiones infligidas por familiares u otros. Se produce u11 
incremento gradual de los chicos <le la calle, las bandas juveniles y 1;i 
prostitución iiifantil por la doble acción interrelacionada del ambieiitc 
familiar, la falta de expectativas y la cultura de la depredación social 
que propicia la tendencia a agrup;ii-se en bandas. Si la violenci;~ es 
consecuencia de una etiología cconúmica también, a su vez, es caus;i 
con cousecuencias económicas. En los últimos 15 años la violeiici;~ 
habría dejado de generar 200 mil niillones de dólares. En el misirio 
Informe se señala cúmo se deberían invertir 20,000 niillones de dólares 
anuales en áreas sociales priorizando salud y educaci0ii. Lo que no 
hace el Informe es incidir en las causas estructurales de diclia vio- 
lencia. 

Porque la violencia coino consecuencia social de la estructura eco- 
nómica, política y cultural tiene una lógica insustraible. El di,~curso 
neoliberal dominante, tal cual veiama3, es un  discurso individualist;~, 
utilitarista, competitivo, insolidario. Discurso y práctica que se da en 
toda Latinoamérica sin el colchún normativo y la cultura asistencia1 
que caracteriza a los paises occideiitales y que mitiga las coiiseciieiici;:~ 
sociales de un esquema econúinico-social puramente liberal. Y de nue- 
vo habría que aludir a la cultura que el anterior esquema genera. No 
se puede intentar erradicar la violencia cuando el discurso doininaii- 
te es esencialmente violento en la lucha por el beneficio y la rique~zi. 

Sin embargo, lo que sí se Iia erradicado es otro tipo de violenci;~ 
que había dejado de ser coyunturaliiiente positiva. Me refiero a la vio- 
lencia política. Lógicamente si se opta por elevar la prodiictividad en 
un irea determinada hay que reducir al mínimo posil~le conf!ictos 
bélicos y guerras civiles ya sean de baja o alta intensidad. Latinoanie:. 
rica y más concretamente Centroamáica estaba plagado de  conflicto^ 
en la década de los ochenta. El empujc neoliberal de los noventa exige 
pnx poJitica y casualmente ahi están los diferentes procesos de paz de 
los que la Declaracibn de Esquipulas (1987) supone el primer paso 
importante. Tema esuictameiite político que se escapa a las pretensio- 
nes de este trabajo. 



La prinicra roriilusiúii lia dr volver soi~re el tema <Icl libcralisri~o o 

del neoliberalismo. Esta reflexión comen/,aba exponiendo lineas funda- 
mentales de la filosofía neoliberal en torno al laissez fnirz, el campo 
esencial de las autonomías individuales o lo perverso <Ir la planific;~. 
ción que se subsumían en la ideología desconstructivista de Hayek. 

El neoliberalismo Hayek critica muchos aspectos <le 1;i (linimica ceo- 
iiiiniica y política salvando el grueso. Porque si de algo 110 ha habido 
duda es del papel protagonista del merra<lo y del diiriir5o individu;i- 
lista. Ambos Iian sido valores domin;intes. El neolil>eraliruio no es i ~ i i  

relativismo y deiiende presupiiestos claros que tienen iiiiiclio que vcr 
con lo expuesto anteriorniente. Han sido valores hegeiii<inicos durante 
dos siglos con rlesviaciones. No se puede ;ifirmar eii pie110 modelo l i -  
beral que han sido accidentes y, por c1 contrario, las prácticas rico- 

Iribales, comunitaristas o de planificación racional la nornia. Llegado 
este punto seria un buen ejercicio Iiacer una especie de genealogía rle 
la moral liberal: ¿Quién ha  aportado tales valores, desde ciiando, par;> 
qué, quién ha  resultado beneficiado, q i ~ é  resultados glol~ales se cori- 
templan? La salida del "no protagoiiisi;is", "no respon.sables", o de 
"distorsiones definitivas" dejan al hegemónico liberalisnio con los 
triunfos en la mano a la espera de su iiiiperio definitivo siendo "lo de- 
niás" responsable del desastre. 

Sin embargo, y paradójicamente, las paginas expuest;is ;interiormc-II~ 
te se caracterizan por plasmar todo un universo conilrticii~,isla. P1:1nes, 
directrices y condiciones ineludibles. Organisnlos nacionales e intern:i- 
cionales controlados, grupos de presión, foros exclusivoi estiatégicos 
para la artic~ilación de medidas y gestihii dc sociedarlcs y Iioml>rei. 
Este universo Iiabrá tenido su lógica extrema en la necesidad de varios 
paises soberanos de modificar las partes más dogmát i r ;~~ de sus pro- 
pios textos constitucionales para poder seguir los dictados de la lógica 
descontructivista. Toda una paradójica construcción teórica que sí 110- 
dría ser muy bien la 111-imera característica de la práctica neo1iber:il. 
Práctica iieolibcral o nuevo orden miindial que viene a consolidar i i i i  

esquema ya tradicional. Es la permanencia y la inevi1;il~ilidad de I:i 
misma paradoja que gestai-ían el liberalismo, y el cal>italismo desde 
sus orígenes, produciendo un mundo intcrrelacionado de Ihgica propia 
y de un  carácter coactivo tal como no Iiabria existido hasta ese mo- 
mento. Ya definido, clisicamente, conio un sistema-mlin<io capitalirtn 
convertido y proyectado en sistema miindial. Su 16gica prcsente y pa- 
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sada dista mucho del dogma liberal de productores libres que toma- 
rían decisiones libres." La lógica capitalista continuaría alimentando 
y basándose en el sistemismo coactivo y en el esfuerzo por eliminar la 
posibilidad de ámbitos económicos, políticos y culturales con autono- 
mía y sistemas propios distintos al hegemónico. Posibilidad de econe 
mias-mundo que supusieran ámbitos geopolíticos de posible autosufi- 
ciencia econ6mica y política. 

Las anteriores reflexiones se hacen en función del marco estadístico 
que proporcionan organismos internacionales. Si pasáramos a organiza- 
ciones y analistas no oficiales encontraríamos descripciones y análisis 
que convergen en estimar la realidad de las cifras y la actuación de 
los diferentes agentes públicos y privados como de insertados en lógica 
parecida a la de decadas pasadas. Así se liabla de incremento de la 
dependencia financiera, incremento de la pobreza, brecha comercial 
insostenible, sistema financiero fuera de control, nueva subordinaci6n 
del Sur.. A pesar de la critica a la crítica del cientifista equili- 
brado, o del totalracionalista militante en el pensamiento único, en- 
contramos e1 juicio contundente desde la experiencia del poder insti- 
tucional del presente e induso del pasado. Alguien como Belisario 
Hetancur puede hablar de mil millones de seres al borde del deterio- 
ro genktico, de multitudes manipuladas bajo consignas de democracia 
formal y de un sistema capaz de generar mucha más miseria que ri- 
queza. Debería resultar sugerente, e inquietante, cómo un hombre 
como Betancur puede esgrimir un lenguaje semejante al del subco- 
mandante Marcos para describir lo que observó desde el poder y lo 
que sigue observando entre bastidores.70 

Todo lo anteriormente ejemplificado en el caso de Latinoamerica es 
evtrapolable al resto del ámbito perifkrico. Ejemplo es el caso del Afri- 
ra subsahariana. Ha triplicado su deuda en tres lustros de neolibera- 
lisrno. El servicio anual de la deuda del subcontinente es cuatro veces 
~uperior a los presupuestos de sanidad y educación. Desde principios 
<!e los oclienta la cesta de exportación perdería la mitad del valor res- 
pecto a la de importación. Desde 1990 la repztriaciún de beneficios 
por parte de las multinacionales es el triple de lo invertido. La reali- 

6s El clásico esquema politica de 1. WA~.LERSTRIN (Thc cnbitnlirt world-economy. 
Scw York, 1979). Recogiendo el disico esquema inter<liwiplinar dc F. Braiidel 
wbm la economia-inuiido capitalista convertida por la iiiercia histórica del capits- 
lirmo corno única y con vocaci6n para seguir sii.ndolo. 

es V.gr .  El estado del  mundo 196; IEPALA, Giiia del  rnt~ndo 1996-1997. 
70 R. BETANCI~R, "Cobernabili<lad y democracia. La politica, artc de iiavrgacióti". 

Siluaciúvt, niirn. 1 ,  Bilbao, 19% pp. 101-109. 



ciad de 13 a p d a  publica :i1 desarrollo contradice la propaganda puesto 
que en los años de esta década ha sido la más baja desde la décac1;i 
de los cincuenta; amén de servir para i.eembolsar deuda a las institu- 
ciones financieras internacionales. De la ~nisma manera que con Latino- 
america el mismo Plan Brady o sucedáneos, han impuesto desde IYX!) 
una agudizaciún de las politicas neoliberales con condiciones semejari- 
tes a las expresadas más arriba. La relación deuda-situación extrema de 
depauperación es en el Africa subsahariana la más alta del mundo. O 
lo que transcrito a coste social podria ser enunciado como que 1:i 

condonación de lo que supone menos del 1% de la deuda mundial 
podrla reducir severamente la estadística de muertes por enfermedad 
e inanición. Para el argumento que desvía la responsabilidad de l a  
situación a la estructura política interna -y aunque esté fuera del 
objeto de este trabajo- no  hay que dejar de soslayar que Occidente, 
como en Latinoamérica, ha mantenido y sostenido las camarillas clep- 
tocráticas de las que el régimen de Mobutu era expresión máxima.?' 

No habría habido planes ni conferencias internacionales mínima- 
mente efectivas que articulen un  programa' creíble de crecimiento y 
desarrollo equilibrado para la periferia. NOEI o sucesivos NOEIs han 
quedado en el sabotaje, el olvido o el desinterés consciente. En este 
sentido las conclusiones continúan siendo inquietantes para el fin de 
siglo si sumamos crecimiento demogr;ifico exponencial, precio de 1;15 
materias primas perifericas, control y volatilidad del capital industri;!l, 
deuda, desarrollo de infraestructnras básicas y estructuras políticas. 

Se observa cómo el Plan Brady fue un programa para sacar lo m;is 

riipidamente posible la situación de un  atolladero que colapsaba 1:) 
exacción de ~>lusvalia. RIecanismos precarios sólo destinados a garari~ 
tizar beneficios a medio plazo. h'ada para una recomposición equili- 
brada de esas economías. No fue el Plan Brady un plan donde se g:i- 
rantizaran variables sociales, empleo y crecimiento equilibrado. Eso no 
interesa. Eso significa a corto y medio plazo dificultad para obtenci- 
menos beneficios, a la larga competencia económica en los mercado\ 
de nuevas economias emergentes y pt:rdida de los privilegios fiscales \ .  
en general, de hegemonía económica. Un país fuerte es sinónimo <Ir 
dificultades para el beneficio fácil y la imposición de condiciones. Toclo 

r i  E. Taiisnr~r ("Salir del círculo infernal <le la deuda") rcsurne la problem;i~ 
tica subsahariana en Le Monde Di$lomatique, octubre de 1997. Puede completar 
su andlisis M. Karrvu~.i, "Las multinacionales: <factores de  rlesnrrollo o contrn- 
desarrollo en Africa?", Cuadernos Africo-Améi-ira Latina, ""m. 26, Madrid, 19i; .  
pp. 59~76. 
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11:tce pens.tr que no va a 1i;ibcr facilidades para iin futuro de creci- 
iiiicntos eqiiilii~i-:idos que supoiigan conipctencia y no dependencia. Los 
criterios de 1il;iiies como el Rrady srilo pasan por salvar la situaciúii 
coyuritur:il de sus grupos de iiiterés y de sus estados. Y lo más rápido 
!~osil>le. Supoiig;iiiios que hubiera un porcentaje dirigente de clase po- 
liiic:~ occi<lent;il preocupada y afligida por la estructura perifgrica. 
Sul>ongaiiios qiie este porcent;ije y estas individualidades intentaran 
ciil>rir las necesidades de crecimiento equilibrado y autosostenido de 
:ilgun ámbito periférico. No es descartable -puesto que son decadas en 
es;i mecánica- que sus iiiteiicioiies tuvier;in resultados baldíos en una 
estructura de plurales coyuiituras que exigen por esencia resultados 
I-ipidos y beneficios prioritarios 1iaci;i los actores con operatividad e 
intereses determinantes; y sus n:icioii;iles en priiiier lugar. Es obvi;i- 
iiiente ingenuo establecer una culpabilidad de la dase política que no  
cs iinico poder sino representante del poder esencial y grupos de po- 
der dominantes. Seria también gravemente impreciso focalizar única- 
inente en grupos de presi0n dominantes el apoyo a la estructura ig- 
norando toda una franja social que va desde los altos consumidores 
11;ista amplias capas de consumidores niedios e incluso bajos. En defi- 
nitiva, cuaiquier estado susceptible de ser puesto en el Centro del sis- 
tenia es, conio representante extramuros, rehén de todos los ciudada- 
nos-votantes que perciben conio positiva la estructura dominante. Es 
lo que se denomina intereses nacionales. 

1.a resulta operativa del sistema se resuelve en coyutituras de deci- 
siones a corto plazo sin otra salida o ldgica diferente. Es compro y 
venta. oferta y demanda en la ldgica del beneficio. Todas sus magni- 
tudes se resuelven en un palmo de terreno y en un I>rcvc lapso. El 
t<ípico de 1:i tii;iriposa que aletea en el Asia tiienor prodiiciendo un 
cicli>n en el P:icifico se Iiace lhgica coiisustanci;il al sisle?i~n-?irs~nrlu cri- 
f~ilrilista." 

El discurso neolil>eral suele dclendcr sii posiciiin ante los crilicos 
cuigierido "otr:i\ ;iIternati\.:~s". S o  es iiiisiriii de Ongs u otros analistas 

7 :  Siiiiitlt.iiieafrici,ii a erras rrilexioiies (78, ?II ). 30 <Ic r,<iul>re) se l>rodiicrii iiiia 
svt ic  dc cüi<la\ I>uir.itilcs iriii" graves < I N N  afvctari a ro<los los riiciciidos rnuii<lialcs 
) a ci>rt<i plam ii la\ erri!io$iiias inAs <lil>il~.* y <lepciirlie!itcs. Esactameiite las caiilai 
ti>.'- fiicrtc* sc ~>~oil i iccn cri las Liulsai latili<i~tncric:t~ias parvntiraridi> la <Icl>iiiilail 
y \olatili,la<l <le sii. ecoiiomias. Sc cspccu1;i coi? decenas dc liipótcsis disiintar <Ics<le 
1 . .  . t i  paginar ) .  esl>ccislira<las (jrspecialira<hs?). Pero iio Iial>ria que extrafiarse e1 capi- 
iiili\nio es arar y \olatilidad dc respi>nsabiliiladcs oiiiialmente. Las consecurncias 
rtegativm, como afimiaria Hayek, n o  son responsabilidad de nadie. Nadie seda 
ci,tiscientr <Ic c:i.i tiada. 



<!;ir rccet:i\ entre otr;is coms porque desde Iiace dhadas están acuñ:i- 
<los pi;iiics iil~ei-ri;itivos a 1;i actual estructura para el desarrollo que 
pe rn ian~en  coiiiplct;iineritc inkdito. Y no nie estoy refiriendo :i o r ~  
qticitadores de potenciales i>rcl~nes totalitarios ri i  a las denoiiiiniid;~~ 
;ilicrnativas i i t O p i r a s . ~ ~ u n q u e  bien podriainos referirnos también. :t 

rii:ircos tehricos Ibieii elaborados, en las :iiití~>odas del sistema hegcinh- 
iiiio. c.ar:tctrrir:tdos no por su coniplejicktd sino por su senrillcz coin- 
pleja coiiio las projmestas prhxini;ii a un;( tendencia que iiiaugurnii;i 
Scliiirnaclier y que tenclria buen cpigono actual en Ziegler.'" 

No, la cuestibn pasaria por niayor modestia. Son alteriiativas prore- 
[lentcs iiicluso de los propios iiiarcos políticos, econ6miws y acadé- 
iiiicos del Sistema, tomado bste en su inlelligentziu laxa. Desde las al- 
ternativas clel Clulb cte Roma, las propiiestas Forrester-Meadows-MlT, 
~ ~ a s d n d o  pos la anteriormente mencionada propuesta NOEI, la sub- 
siguiente propuestii RIO Iiastii el último RIO-Y? o, incluso la Coini- 
sión Brandt.7s Eii el centro del debate tambitn todos los trabajos de 121 
<:omisi6n clel Sur, del PNUU o EURODAD. O 1:is propuestas efectua- 
<l:t> desde foros nienos oficialisws como determinadas ONGs o grupos 
dc inve~tigaci6n."~ 

Las popuest;is anteriores tienen no ~wcos vectores eri común sobre 
v:~ri;lbles necesarias para un  nuevo orden niundial financiero que po- 
sibilite a medio plazo un desarrollo mis sostenilble y un fuiicioiiariiienlo 
inis derriocrático. Son fácilmcnte :irticulables y en teoría rio intentan 
liqiiicktr lo que se supone es la 16gica del sistema (le economía de mer- 
cado. Los ol>jetivoi bdsicos plarite;t<los por los actores n~encionados, y 

7 :  Kn la actual ciiltura politicameritc dominante x <lescrlifican propuestas. al- 
irrriatiias " teii<leticias bajo el estigma de "uiúpicas". I'topio viene a sipiificar 
"liigar qiie i i i>  existe" o "en ningiin Iii~ar". Ils mu" diferetite de "absoliitarnrnte 
iiiiposiMe o rcrrla<leri>" qiie es la qtiin~em. Ciirnirialirar la iitopia es asumir e ilii- 
pon" CI penrnmierzto dnico, la idia única y la reali<la<l Única. Ln giro serniritico 
y tcbrico totalizaiite conservador. Eri la tcoria <Ir1 <Icsarrullo ha sido la pmicióri 
<Ir toda la nlo<lerni~;irión funcionalistñ. Siri einhal.go. y n la vista rlel continuarlo 
fiasco del dci>o~riinado sistema capitali.;ra, si podrianim afirniar que sil iilcal <Ir 
I>ienrstar iicii\crsal pcrtriiccc al reino de la quiiiicta. 

:i I'ii rrkrciicia al clisim <lc ecoti<imia alternariia I.0 I > e < ~ u t i 1 < >  <,$ I>PII ) )<>Ao (Kilr- 
rcloiia. 1978). J. % i c ~ l < ~  tsiisa a Scliumarlier rit In  iiirlni-iri <Ic los venri<lor ( H a i - ~ c ~  
I<?,,J. 1988). 

7 5  Sobrc las \.icisirirclrs históricas y politicas iIv I:is iiii\iuas, ?,id. R. T,<MAII~S,  1.11 
r iunn  ovdrri »ii!?iliiol, hla<lrid, 1991. 

7 , ;  V.gr. 1 .  <:<V*I~~AC:H. 1). W>SHAM. hl. ARKI'II,  ( c ~ s . ) .  Altrit iol;vn< 01 o i< l c i r  rrr>- 
nomiro gloli,ii, Bal-cel<,ria. I<M: K. C:RIPPI\ ) \. R ~ H L I , ~ ~ ,  f;loholiíotioi, niid t l i , .  
droeloti in~ iiiorM. Geneve, 199% l .  S .  <:loli<ii gmie7-riinlir~ for htiition d r ~  
r,rlop~nont. New York, 1W. 
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que recoge un informe dentro del marco de AIPAZ, pasarían por: 
-Establecer mecanismos que garanticen la estabilidad de los tipos dc 
cambio y unos tipos de interes bajos y estables. -Asegurar de fo r rn~  
efectiva el principio de igualdad a la hora de compartir las cargas del 
ajuste, tendiendo a equilibrar los diferenciales mundiales de ahorro e 
inversión a favor de las necesidades del Sur. -Suministrar un volumeii 
suficiente de liquidez internacional, en condiciones que tengan en cuen- 
ta las necesidades particulares de los paises en desarrollo. -Basar la 
liquidez global en una moneda central de reserva de naturaleza inter- 
nacional. -Establecer mecani9mos duraderos para la transferencia de 
recursos suficiente de Norte a Sur, subordinados al desarrollo humaiio 
y sostenible. -Garantizar la gobernabilidad económica global de for- 
ma democrática, equitativa y multilateral, comenzando por la tarea 
de proporcionar dirección macroeconómica mundial. 

Medidas a poner en práctica a corto plazo serían: -Reorientar a1 
FMI a sus funciones monetarias originales, evitando entrar a imponer 
medidas de ordenación política y económica determinantes. -Crear 
nuevos mecanismos de ayuda al desarrollo. desvinculando la ayuda m- 
cesional del Banco Mundial. -Integrar plenamente a las instituciones 
de Bretton Woods en un sistema de Naciones Unidas reformado. 
-Democratizar el FMI y el Banco Mundial. -Reducir la deuda exter- 
na de los paises en desarrollo. -Aplicar un enfoque alternativo de 
desarrollo orientado a las personas y a la sostenibilidad ecológica, re- 
definiendo las modalidades del ajuste y la condicionalidad.7' 

Recurriendo a un dato establecido por el PNUD en este año. una 
disminución eficaz de la deuda -valorando como eficaz la mínima 
posibilidad de crecimiento con desarrollo sostenible- seria menor que 
el coste de un bombardero Stealth y similar al coste del parque Euro- 
disney de Paris.?a 

Todas ellas han sido propuestas que no cuestionan bajo ningún con- 
cepto el orden político dominante, la economía de mercado o la pre- 
sencia de transnacionales. Son propuestas tímidas, de lógica tecnica que 
intentan racionalizar, básicamente, los principales desajustes del desa- 
rrollo en su variante económica, ecológica y cultural. Hablo de lógica 

77 Las propuestas son epígrafes básicos de un informe elaborado por el Centro 
de investiga"& para la paz de Madrid y el Seminario de investigación para la par 
de Zaragoza integrados en AIPAZ (P~opuestar para la transforrnaciDn del Banco 
Mundial y ef FMI, 1994). recogiendo todas las alternativas que se han ido de==- 
nando en distintos foros internacional- y centros de investigación. 

18 PNUD, Informe sobre desan0110 httmnno 1997, Madrid, 1997, pp. 104-105. 
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si ~re:tliiieiiti. se lime volunt;~d de arabar con los nivclcs de mise~iii 
expuestos, de disiiiinuir la deuda, de ordenar y posibi1ir;ir creciiiiieii- 
lo sosteni(1o. Puede que esa Ibgica iio exista realmente eii los actores 
internacioiiales de los quc depende la real y eficaz puesta en prrictic;~ 
de las niedic1;is expuestus. Que no exista la voluntad o no exista la n- 
pacikid del Sistema para asuinirlas y asimilarlas. Entonces estaríamos 
ante una 16gica del Sistema cerrada incapaz de producir cambios que 
afecten mínima y coyunturalmente a la tasa de ganancia de grupos y 
sociedades Begembnicas. Incapaz estructuralmente de solventar la po- 
lítica de la tragedia que adorna las estadísticas ano tras año. Hay 
indicios de esa incapacidad: foros y resoluciones como las mencionadas 
han quedado todas ellas inéditas, en permanente reedición e infruc- 
tuoso debate. Cuando no nos encontramos con el monocorde discurso 
más oficial de etenios compromisos y buenas intenciones del que seria 
buena muestra la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social de Co- 
penhague.78 

Raramente se Iian tomado, signado, de forma vinculante, y realizado 
alguna de las propuestas más básicas. La rapidez con la que se toman 
los acuerdos del FMI y su puesta en práctica -incluso con reformas 
constitucionales de  las naciones sobernnns por medio y procesos de 
privatización complejos- contrasta con la lenidad de las propuestas 
sobre alternativas de desarrollo que permanecen inéditas.80 

Es la estructura recurrente bajo diferentes modelos estrat6gicos. CO- 
bijando espejismos teóricos generados en multitud de conferencias y 
reuniones. Fomeiitando espejismos prácticos como lo desprendido de 
no poca ayuda humanitaria. O con aportes demagógicos en forma de 
ayuda cstatal al desarrollo -como lo que en Espaíia se conocen como 
FAD/AOD- y que llevando la vieja lógica hasta las Últiiiias consecuen- 
cias han llegado a permitir financiar desde máquinas de guerra a cor- 
tes suiituari;~~ en evidentes ejercicios de doble moral.x' En este marco 

"Xos coniprometenios, coiiio imperativo, ético, wcial, poliiico y económico de 
la hiimaiii<lad, a lograr el objetivo de erradicar la pobreza en el mundo mediante 
una acción iiacioiial ciiéreica v la morración internacional". Esta es oarrc de la " ,  
declaración final contraida por 117 jefes de Estado y representantes ile 185 gobier- 
nos (ihid., pr61. y pp. 1M-1). 

80 Asi las Resoluciones de Asaml>lea General 441205, 421149, 41,128 de 1989. 
1987 y 19% rrspectivamente. 

81 Al respecto. IXTPRMON, La rralidod d e  fa aytidn, Barcelona, 1993; TRIBUNAL 
DE CUENTAS, Informe de fircoliiacidn del fondo de aytida al drsarrollo, Madrid, 
1993. 
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se podrían entcnder las palabras finales de Brady cuando despuks de 
hablar de "promover la par y la demoaacia entre las naciones" como 
objetivos, sentenciaba: "no tengo palabras para explicar la importan- 
cia que concedo a esto".82 

No las tenia. Las palabras las tiene ahora, ocho años despues, el 
mismísimo presidente del Banco Mundial que, en su Asamblea anual, 
decía hace unas semanas, como "la comunidad internacional tiene una 
oportunidad delicada para distinguir entre hacer dinero como siempre 
o contribuir a crear algo mis". El propagandista Brady había vendido 
casi como una novedad la preocupación por la creación equilibrada 
de riqueza. Ocho años después del Plan -impuesto a todos los paises 
deudores- el presidente del Banco Mundial recuerda cómo, si ahora 
existen los estructurales 3,000 millones de seres, en el umbral de la 
pobreza, en 30 años llegarán a 5,000.83 

Terminada la guerra fria, acabada la coartada del peligro comunis- 
la los últimos anos patentizan un atrincheramiento en idénticas posi- 
ciones estructurales a las de la guerra fria. Las cifras expuestas, la 
negativa a asumir tímidos planteamientos de reestructuración o las 
más evidentes posiciones p negativas de cumbres como las del GATT 
o la de Río. Los datos en 1995 ya apuntaban por esta dirección. En 
ese momento llevaría a la consideración del que era 1 Congreso de la 
Asociación Española de Ciencia Política el que podía pasar por el mds 
serio intento de dar cobertura teórica a la permanencia de la estruc- 
tura hegemónica, como era la entonces reciente reflexión de S. Hun- 
tington sobre Choque de Ciuilimciones. Los hechos, año tras año, no 
dejan de apuntar en el desarrollo de ese modelo teórico introduciendo 
en el debate nuevos enemigos que van a pasar a justificar la articula- 
ción de lo que se debe suponer es viejo modelo hegemónico cuando 
no es sino -y repito la idea- rea1ine:imiento estratégico dcl mismo 
modelo de dominaciún anterior. Los enemigos de antaíio se convierten 
ahora en enemigos "culturales", en enemigos de mo(1elo de ririilización. 
El peligro islámico o el peligro cliino-confuciano que se traslada a la 
opinión publica de forma incluso siihconsciente, introduciéndonos en 
el viejo celuloide de cinemascope. En el subconsciente de la cultura 
popular aparecerían el pérfido bandido inusulmán o el siniestro Fu- 
inanchú. La iiiieva-vieja tesis <le Huutington es la preseiitaciún estelar 

N. BRADY, "Hacia una eutratcgia.. .", nrt.  cit., p. 52. 
83 El País, 21 de septiembre de 1997. Wolfensohn al margen rc refrria también 

al intensa deterioro medioambicntal, dada la inexiitencia dc politicas pata frcnarlo. 
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del candidato hIanchú al sillón dejado por los sovieticos.~ Pero no es 
nueva la tesis conlo se podría creer desde la expectación levantada por 
su novedoso paradigma. No es nuevo porque Huntington ya estaba 
explícitamente en la cruzada teórica contra todo lo que no represen- 
tara los intereses de lo que antes denominaba Occidente y ahora civi- 
1ir;rciún o bloque occiden~al. Argumentaba en contra de cualquier 
fenómeno que tuviera una IOgica diferente a la de los intereses econó- 
niicos o geoplíticos occidentales aiinque afirmara que había que crear 
la impresihn de que se estaba combatiendo a la Uniún S o v i é t i ~ a . ~ ~  

1.a hipútesis de un nuevo orden mundial es refutada por la incapaci- 
<I;td del viejo orden de generar algo más que nuevos apuntes estratk- 
picos. En ello el neoliberalismo no está siendo sino una reedición de 
1 icjo, planteamientos decimoni,riicos. 

F.1 arti<iilr, meaiciotiarlo atitel-ioi-iucnte Iia ili<lo lunar a uii tratainieiito mis  
<.\tt.riso eti sic ~iioliofrafia El ritoque de civiliroriones y I<i recoizfigurocióri del or- 
r l i n  >,;riiiilinl,. Ilniccloiia, 1B7. 

a'; Hiiiiriiigtoii 10 reiidria a recoiioccr explicitamentr afirniando quc, rlc hrcho. 
<,S t i>  rnisnio qiir lI<,va haciendo Est;~ilos I'iii<li>s d a d e  la cloctritia l'ri,ma,i ("Viet- 
1t;ini reappraised", Iriternotional Secrtrity, !"l. 6, r iu in .  1 .  Summer, 1981, p. 11). Anili- 
sis y jui~ios  que se podrían rclacioi,ar y completni- cori otras partes <le su ohra o sus 
circui?sr~ncias politiras como mie~iibrin del Ci,i~srio <le Rclacii>rics Exteriores y ase. 
sor de li<crriites gal>iiietcs d c  la Casa Blarica. 
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